
L a  Educación Agrícola Superior en México: nuevos contextos, nuevos desafíos 

J u a n  M a n u e l  Zcpedn  del  Vallci  

3esumen. En este articulo se analiza la situación de la educación agricola superior de México en los nuevos contextos 
nacionales e internacionales y los desafios y demandas que ellos plantean a las instituciones educativas. También se analiza 
la calidad y pertinencia de los estudios que ofrecen actualinente las escuelas y facultades de cieiicias agropecuarias. Las 
variables de impacto del contexto son muchas, por ese motivo en el análisis del contexto, se seleccionaron algunas de ellas, 
que tienen una gran iiifluencia en las escuelas de educación agricola superior, entre las cuales se encuentran las variables 
demográficas y del empleo, la revolución cientifico-técnica y sus desafios, la globalización, el desarrollo con sostenibilidad, 
la educación y sus desafios. A principios de siglo XX la población rural representaba más del 70% de la población total del 
pais, pero en la actualidad apenas representa poco más del 20%. Este cambio tiene una gran sigiiificación para las 
instituciones formadoras de profesionales de las ciencias agropecuarias, ya que, al inenos en teoria, los habitantes del medio 
rural son los más interesados en estudiar carreras relacionadas con la producción agropecuaria y el desarrollo mral. Al 
disminuir la población rural, es de  esperarse que la demanda de educación superior agropecuaria disminuya, ya que los 
jóvenes del medio rural constituyen los aspiraiites naturales a este tipo de estudios. Esta hipótesis se ha visto confirmada en 
los hechos. De continuar la tendencia a la disniiiiución absoluta y relativa de la población dedicada al trabajo agropecuario, 
aunado a la tendencia de creciiniento de la población total y la poca dispoiiibilidad de tierras para ampliar la frontera agricola, 
es de esperarse que la productividad por einpleo y por unidad de superficie se incremente para satisfacer las necesidades 
sociales y econóinicas y que este crecimiento se base en la generación y transferencia de tecnologia apropiada y apropiable a 
las coiidiciones de los terretios agricolas, de los productores y de las uiiidades de producción, tarea que tienen que enfrentar 
las instituciones de educacióii agricola superior, en la formación de los profesionales a su cargo. Por su parte, el impacto de 
la integración comercial para los agricultores de México y algunos paises de Aniérica Latina y el Caribe que han acordado 
establecer zonas de libre comercio entre si o con paises desarrollados es de la mayor significación, ya que en una economia 
abierta cl productor agricola se eiifreiita a la coinpeteiicia de los prodiictos de otras naciones, alg~iiios de ellos de inejor 
calidad y precio niás ba.jo y los consumidorcs. como es lógico, prcfiereii los prodiictos que les daii iiiayor satisfacción a 
inenor precio. Las transforinaciones que estin operando o que ya se han realizado en México, soti iin motivo muy poderoso para 
cambiar la foriiiación que se da act~ialiiiente a los referidos profesionales; la opcióii para las facultades es adaptarse rápidamente a 
dichas traiisforinaciones. o autoinarginarse del proceso de desarrollo agropecuario, porque el cambio veiidrá de cualquier manera 
y es evideiite que es preferible que sea protagonizado por la propia comunidad universitaria. Las inega tendencias mundiales que 
esráii presentes en México, señalan como desafios, la eficiencia, la equidad y el desarrollo rural sostenible. En México existen 
66 instituciones púbiicas que ofrecen programas de educación superior agropecuaria, dentro de las que se cuenta con 179 
programas, de los cuales 35 (20%) corresponden a Agroiiomia - siii especialización - y 3 1 (17%) a Medicina Veterinaria y 
Zootecnia. El análisis de la calidad en la formación de profesionales en ciencias agricolas en México, que en este apartado se 
presenta, se ha realizado sobre la base de los estándares de calidad de los prograinas acadéinicos propuestos dentro del Marco 
de Referencia para la Evaluación del Coinité de Ciencias Agropecuarias y el comportainiento de los indicadores del modelo 
promedio Mexicano de Educación Superior Agropecuaria. El Modelo proinedio Mexicaiio presenta una serie de debilidades, 
sobre las que es posible y deseable actuar para mejorar la calidad de la formación de los profesionales de las ciencias 
agricolas que se gradúan en las escuelas y facultades de México. Si11 igiiorar que todos y cada uno de los compoiientes tienen 
su iinpoi?ancia en el funcionainieiito de cada modelo, consideramos que existen algunos elementos que son fundamentales 
para su éxito. En tal sentido analizaremos precisamente estos elementos. Es iiidudable que se  trata de tres modelos diferentes, 
.que responden a realidades distintas; sin embargo, EARTH y Zarnorano son modelos que comparten las siguientes 
caracteristicas: Planificación adecuada, dcfiiiicióii del perfil del estudiante, defiiiicióii del perfil del egresado; selección 
apropiada de estudiantes de acuerdo al perfil; iiiodelo educativo orientado al aprendizaje; fuerte coinpinente práctico dentro 
del curriculo; articulacióii teoria-practica, eii un proceso que va del problema a su teorización, de la práctica a la teoria, para 
regresar a la práctica; forinación iiitegrai, en donde ambiente y cultura juegan un papel iinportante; amplias y sólidas 
relaciones de cooperación; recursos e instalacioiies adecuadas; diversidad de fuentes de financiamiento; buena proporción de 
autofnanciamieiito y evaluación de resultados. Los resultados de estos iiiodelos hablan por si solos: Buenas relaciones con el 
entorno, que se reflejan eii el apoyo de sus patrocinadores y el einpleo de sus egresados; demanda de estudiantes de 20 o más 
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paises de Aiiiérica Latina para feriiiarse eii estas insti:iicioiies; recursos suficieiites y alta eficiencia terminal. Los profesores, 
aluinnos, eiiipleadores y productores están satisfeciios en sus expectativas. No ociirre lo niisino en la mayoria de los 
programas de ciencias agricolas en MEsico. Las diversas variables e iiidicadores analizados en el diagnóstico nos muestran 
que la ediicación agricola superior eii Mésico presenta c.ia serie de deficieiicias. En un 52% de los programas se carece de la 
definición del perfil de ingreso y en 26% hace falta el perfil de egreso; iio obstante que los plaries de estudio están recargados 
de materias, hace falta incluir actividades de ensefianza apreiidizaje prhctico y se observa la ausencia de algunos conlenidos 
relevantes; a la investigación y la estensióii iio SP les otorga la suficiente iiiiportaiicia y no forman parte del proceso de 
enseñanza-apreiidizaje, ii i  eii las activitiades de los docentes; el 29% de los prograinas no evalúan a sus profesores; los 
egresados que se iilulan represeiitan el 30% del total; la eficiencia terminal ni  egreso es del ordeii del 57% y .la eficiencia 
terminal a la tilulación solaiiieiite llega al 11%; lo qiie revelii una sitiiación critica de la educacióii agricola superior en 
h4Exic0, qiie requiere iiiodificarse. Estos iiiievos esceiiarios y todos los caiiibios que esl&ii ocurriendo eii Mésico reclaiiian la 
foriiiacióii de ii i i  iilievo profesioiial de las cieiicias agricolar, iiii profesional coii un perfil diferente, iiiás coiiiproinelido coi1 
las iiecesidades del desarrollo de todos los prodiictores, grandes, iiietliaiies y peqiiefios, uii profesioiial inAs iiitegral. 

Palabras clave: Agriciiltiira. ediicacióii agricoiri, educación iiniversitaria, estiidiaiites, profesores, uiiiversidades. 

C o n t e s t o  d e  l a  Educac ió i i  S u p c r i o r  en Mésico 

El contexto de  la Ediicación Superior eii México 
está defiiiido por variables exteriias denoiiiiiiadas de 
iiiipacto, qiie rio soii iiiás que iiiagiiitiides que piiedeii 
estar presentes o existir potencialiiieiite, deteimiiiando 
~ i i i  impacto actual o futiiro eii los procesos iiiternos de 
las iiistituciones de educacióii superior y que n si1 vez, 
pueden jiistificar u i i  cambio eii las estrategias y ofertas 
actiiales de  las institiicioiies de educacióii superior. 

Estas variables pueden ser econóiliicas, políticas, 
sociales, culturales, deinográficas, etc. (Almuiiias, 
1999). Las variables de  iinpacto soii iii~iclias, por ese 
iiiotivo eii el anólisis del contexto, liemos seleccioiiacio 
a lg i~ i a s  q ~ i e  tieiien uiia graii iiiflueiicia eii las escuelas 
de etliicacióii ayricola siiperior, entre las cuales sc 
eiiciientran las variables demogróficas y del eiripleo, la 
revol~icióii cieiitífico-téciiica y sus desafíos, la 
~lobalizacióii, el desarrollo coi1 sostenibjlidad, la 
educacióii y siis desafios. El aiiólisis de las variables de 
iiiipacto del coiitexto y los desafíos que plaiiteaii iios 
periiiitiriii establecer la pertiric z i a  y la calidad de la 
educacióii agricola superior eii h4éxico y elaborar la 
propiiesta de perfeccioiiainieiito para la foriiiacióii de 
profesioiiaies eii cieiicias agricolas qiie req~iiere. 

Poblac ión ,  educac ión  s u p e r i o r  y emp leo  
La variable poblacióii coiistitiiye, siii lugar a 

j~idas ,  la más iinportaiite de  las variables externas de 
la educacióii, eii virtiid de que es "... la base de toda la 

prod~iccióii social, por su doble carácter de prodiictora 
y coiis~iinidora de bieiies materiales y servicios ..." 
(Roinero, 1996). Eii general, la estructiira de la 
población estaría deteriniiiada por la presencia o 
aiiseiicia de siis propiedades (la estriictiira por sexo, los 
ritiiios de creciniieiiio cle la poblacióii, la escolaridad), 
las que vati a estar niliy vinc~iladas coi1 la ed~icación, 
pues se  Iia " ... constatado qiie existe iii?a estrecha 
relacióii eiitre los procesos deinográficos y los 
procesos ediicacioiiales, los ciiales eiitre SLI compleja 
iiitcrrelacióri ejercen iiria gran iiifluericia sobre el 
desarrollo cuaiititativo y cualitati\~o de la capacidad de 
trabajo social o del desarrollo social ..." (Payaii, 1995). 
Eii la eclucación superior agropeciiaria, SLI desarrollo 
está determiiiaclo por las caracteristicas de la poblacióii 
rural, y por los rasgos cie ateiición a esta poblacióii. La 
modificación de la estructura de la población, 
coiistit~iye iiii eleiiiento de impacto, ya que en la 
medida eii qiie aiiineiita la jlobiación urbaiia y 
disminuye la rural, a través del éxodo a las ciudades, 
disininuye la demanda social de  educación de este tipo. 
Sin embargo, liay que advertir qiie ésta no constituye 
la variable iiiás iinportaiiie qtie deteriniiia la inatriciila 
de las escuelas de cieiicias agricolas. 

A pesar de que en el pasado las carreras de 
cieiicias agrícolas eraii opcioiies reservaclas 
fiiiidameiitalinente para jóvenes del sexo inasciiliiio, en 
los itltiinos niios se  Iia observado ti11 crecimiento de la 
matrícula femeiiina, auiique eii forma muy lenta, hasta 
alcaiizar en alg~iiias escuelas un 25% de  la matríciila 
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total, lo que le otorga Liiia iriiportaiicia cada vez inayor 
a estas carreras en el desarrollo de la niujer. El 
comportainiento de la población rural en México 
presenta dos caracteristicas relevaiites: 

A lo largo de las últiinas décadas Iia disiniiiuido eii 
térininos i.elativos, perdiendo importancia dentro 
del total de la poblacióii. 
No obstante que ha dismiiiuido en tériniiios 
relativos, continúa crecieiido en tériniiios 
absol~itos, aunque a una tasa menor que el resto de 
la poblacióii de México. 

La población rural (INEGI, 1999), Iia disniinuido 
de inanera coiisistente a lo largo de las Ultimas décadas 
(Figura 1). Si bien a principios de siglo la poblaci6ii 
rural representaba iiiás del 70% de la poblacióii total 
del país, en la actualidad apenas representa poco mis 
del 20%. Este cambio tiene uiia gran sigiiificación para 
las iiistitucioiies forinadoras de profesionales de las 
cieiicias agropecuarias. ya que, al ineiios en teoría, los 
liabitaiites del medio rural so11 los inis interesados eii 
estudiar carreras relacionadas con la produccióii 
agropecuaria el desarrollo rural. Al disiiiiiiuir la 
población rural es de esperarse qiie la deinaiida de 
educacióii superior agropecuaria disiniiiuya, ya que los 
jóvenes del iiiedio rural, coiistit~iyeii los aspirantes 
naturales a este tipo de estiidios. 

Esta liipótesis se ha visto confirmada en los 
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Figura l. Población rural de México, 1900-1990. 
Fuente: Gráfico construido con datos de: INEGI. 1999. 
Estadísticas Históricas de México. Tomo 1. lnstitiito 
Nacional de Estadística, Geografía e Inforinática. 
México. 

1 -  Iiechos. No obstante, esta tendencia se ve atenuada, 
debido a que, si bien la población Iia dismiiiuido eii 
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térmiiios relativos, iio lo lia lieclio eii tériniiios i Arios 

absolutos (Figura 2). La población rural ha inanteriido ~ . . . . 

un crecimiento, que si bien no es alto, sí demanda 
ri~ievos servicios, aún Iioy en día, poco inás del 20% de lqgurn 2. población r u r a l  absoluta en  p.,léxico, 1900. 
la poblacióii total de México. El mercado de trabajo es 1990. ~ ~ ~ ~ ~ t ~ :  ~ ~ á f i ~ ~  construido con datos de: ~ E G I ,  
otro de los componentes del contexto externo de la 1999, ~ ~ ~ ~ d í ~ ~ i ~ ~ ~  ~ i ~ ~ , j ~ i ~ ~ ~  de ~ é ~ i ~ ~ .  T~~~ 1, 
cual se derivan relaciones o vínculos elitre la ~llstituto ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ l  de ~ ~ t ~ d i ~ t i ~ ~ ,  ceografía e 
fortnación de los recursos huiiianos y el einpleo. Eii los ~ ~ f ~ ~ ~ á ~ i ~ ~ ,  ~ é ~ i ~ ~ ,  
inomeiitos actuales se estáii producieiido cambios e11 la 
estructura de la produccióii agricola, requiriéiidose u i i  

personal más calificado, e11 dotide se tiene que te~ier e11 2, uiia descalificacióll de profesionales agrícoIas 
cueiita: porque ese aparato productivo no es capaz de 

calificar a los profesionales que permanecen en sus 
1 .  Una inayor especialización porque ese inercado puestos de trabajo, Ileváiidolos a un proceso de 

exige estudios de posgrado y una forrnacióii de obsolescencia y descalificación. 
calidad. 
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3. El creciniieiilo de iiiia iiiaiio de obra barata qtic da 
Iiigar al tleseinpleo y el siibeiiipleo 

Por su parte, el einpleo en el sector agropecuario y 
silvicola Iia clisiniiiiiido Iiistóricaineiire, en rérininos 
relativos (Figura ?), qiie tios iiiuesti'a la proporción cle 
la poblacióii econóiiiicainente activa, ocupada eii el 
sector agropecuario y silvicola (INEGI, 1997). 

No obstante que la poblacióii ecoiióiiiicaiiiente 
activa declicada a las labores agropecuarias y silvícoli~s 
ha ciisiniiiiiiclo relativaiiieiite, eii tériiiinos absolutos 
coiitinúa coiiservaiido sii iiiiportaiicia, ya qlie 
represeiita actiialiiiente poco iiiás de ciiico inilloiies de 
iinpleos (Figiirn 4). La disiniiiución de la poblacióii 
ecoiióinicaiiieiite activa eii el sector agropecuario, 
auiiada al creciiiiieiito de la superficie agr:zola en 
explotación, ha provocado que a cada empleo 
correspoiida uiia iiiayor superficie, lo qiie al aiializar 
los datos de produccióii nos revela iin iiicreineiito cle la 
productividad por einpleo existente eii el sector. 

De coiitiiiuai. la teiideiicia a la djsiniiitición 
absoluta y relativa de la población dedicada sil trabajo 
agropecuario. auiiado al creciiiiieiilo de la poblacióii 
total y la poca dispoiiibilidad de tierras para aiiipiiar la 
froiitera agrícola, es de esperarse qiie la productividad 
1por eiiipleo y por iiiiidatl de superficie se increiiiente 
para satisfacer las iiecesidades sociales y ecoiióiiiicas y 
qiie este creciiiiiento se base eii la geiieracióii y 
"craiisfereiicia de teciiología apropiada y apropiable a 
las coiidicioiies de los terreiios agrícolas, de los 
productores y de las iinidades de producción, tareas 
que tiene11 que enfreiitar las iiistitucioiies de eti~icacióii 
agrícola superior, en la formacióii de los profesioiiales. 

Lo aiiterior, especialiiieiite la iiecesidatl de elevar 
la productividad de todos los recursos que iiitei~ieneii 
en la producción agrícola, significa qiie e11 el futuro la 
deinaiida cle profesioiiales de las cieiicias 
agropecuarias deberá increnieiitarse producieiido 1111 

iinpacto positivo e11 las matrículas de las iiisti~uciones 
de ed~icacióii agrícola superior, pues de acuerdo a la 
nueva iiisercióii de México eii el inibito interiiacional 
y las coiidiciones de  coinpetiti\,idad establecidas con la 
firina del tratado de Libre Coiiiercio de Ainérica de: 
Norte y otros aciierdos coinerciaíes, se requiere de 
riiayor calidacl y productiviclad eii la agricult~ira y ésta 
es precisaiiieiite tina de las tareas fiindaineiitales de los 
profesionales de las cieticias agrícolas. 

Figura 3. Porceiitaje de la poblacióii ecoiióinicaineiite 
activa ocupacla eii el sector agropecuario de México, 
1900-1990, Fuente: Gráfico coiistruido con datos de: 
INEGI. 1999. Estadísticas Históricas de México. Tomo 
1. Instituto Nacioiial de Estadística, Geografía e 
Inforiuática, México. 

Figura 4. Poblacióii ecoiiómicaiiiente activa del sector 
agropeciiario eii México, iiiimeros absolutos, 1900- 
1990. Fueiite: Gráfico coiistruido con dalos de: INEGI. 
1999. Esiadisticas I-lislóricas. Tomo 1. Instituto 
Nacional de Estadistica, Geografía e Iriformática, 
México. 

L a  revolución científica-técnica y los desafíos 
d e  l a  educación agrícola super io r  

La Revoliición Científico-Téciiica coino variable 
del coiitexto externo, cobra iinportancia en la medida 
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que debido al acelerado proceso de desarrollo de 
iiuevos conociinie~itos y la aplicación de estos 
:oiiocimieiitos, expresados en teciiologías, en menores 
períodos de tiempo, en un coiitexto cada vez inás 
globalizado, crean nuevas y urgen urgentes demandas 
cualitativas y cuantitativas a las iiistituciones de 
educacióii agrícola superior, eii la formación de los 
futuros graduados que de ellas egresan. En las últimas 
décadas tres cambios eii el terreno cieiitífico y 
tecnológico, haii veiiido a modificar las condicioiies 
del desarrollo y desde luego Iiaii creado nuevas y 
diferentes demandas para la educacióii. 

El priinero de ellos es que hoy en día los 
descubriinientos cientificos se aplican eii la esfera de 
la producción en un lapso muy corto, a diferencia de lo 
que ocurría en el pasado, en que transcurrían inuclios 
años para que los conocimieiitos cientificos se 
incorporaran a los procesos productivos. 

El segundo es que los cambios estáii ocurriendo en 
Lodas las ciencias y la técnica, es decir, se trata de u11 
cambio general, al que se le coiioce como Revolución 
Científico-Técnica (Marakliov y Melechtclienko, 
1967). 

El tercero coiisiste en que debido a la creciente 
celeridad eii los caiiibios que se están dando y a los 
iiuevos descubrirnieiitos que se están realizaiido, 
aproxiinadainente el 50% de los coiiocimientos se 
renuevan cada 5 años. En algunos cainpos de la ciencia 
y la teciiología estos cambios son aúii más acelerados. 
El caso de la computación es uno de ellos. En este 
campo la reiiovacióii de las teciiologías se está daiido 
hoy en día casi cada 12 ineses. 

La coiicl~isión a la que podernos llegar es que iios 
eiicoiitraiiios frente a ~ i n  caiiibio de paiadiginas de gran 
alcaiice. Uii cainbio de paradiginas que marca uiia 
discontinuidad e11 los procesos de generacióii del 
ronociinieiito y que modifica la tradicional relación 
entre generación y transmisión del conocimiento. El 
desarrollo de la ciencia y la técnica y las nuevas ramas 
del saber, eii los momentos actuales está requiriendo 
de respuestas rápidas, lo que lia llevado a que el 
conociiiiieiito y la información tengan uii valor 
estratégico en esta sociedad conteiiiporáiiea. lo que 
refuerza cada vez más el papel estratégico de todas las 
universidades mexicanas. La uiiiversidad tiene el 
privilegio de organizar todo el proceso de producción 
del coi~ociiiiieiito y agregarle uii inuevo valor, coino lo 

es la iiiformación, el surgiiniento de nuevas áreas del 
conocimieiito, que en el caso de este objetivo de 
iiivestigación. Cada día que pasa se amplían las áreas 
del coiiocimie~ito en el cainpo de la ciencia animal y 
de las ciencias agrícolas (Alinuiñas, 1999). Esta 
variable del contexto crea una serie de impactos en el 
nuevo tipo de profesioiial de las ciencias agricolas, 
especialmente en lo que se refiere a la formación de 
iiuevos hábitos, destrezas, Iiabilidades y nuevos 
coiiociiiiientos que lo Iiagaii capaz de generar nuevos 
empleos. 

Estos impactos del desarrollo cientifico técnico 
ejercerán su iiiflueiicia en los coiiteiiidos curriculares 
del profesional agrícola y en general en las 
características actuales de la oferta educativa eii sus 
diferentes modalidades eii cuanto a sus vínculos con el 
posgrado, el papel que jugará la educación a distancia 
en estas especialidades agrícolas y en la llamada 
uiiiversidad virtual. 

Coino se Iia podido detectar, en general, este 
nuevo valor del coiiocimiento tendrá siempre un 
iiiipacto significativo donde su oferta tenga una nueva 
utilidad social y esto por supuesto justifica uii proceso 
de cambio eii la formación profesional. 

Globalización y libre comercio en México 
El impacto de la integración coinercial para los 

agricultores de México y algunos países de América 
Latiiia y el Caribe que lian acordado establecer zonas 
de libre comercio entre ellos o con países desarrollados 
es de la mayor significación, ya que en una econoinía 
abierta el productor agrícola se enfrenta a la 
coiiipeteiicia de los productos de otras naciones, 
alguiios de ellos de mejor calidad y más bajo precio y 
los coiis~iiiiidores, coiiio es lógico, prefieren los 
productos que les daii mayor satisfacción a mcnor 
precio (Zepeda, 199 1). 

Los mercados iiiternacioiiales son altamente 
coinpetitivos y exigentes. Buena calidad - de acuerdo 
al gusto de los consuinidores- y bajo precio de venta, 
es la exigeiicia del mercado interiiacioiial. Para 
producir a bajo precio es preciso reducir los costos 
uiiitarios, y iiiejorar la calidad del producto. 

Paralelaineiite a los procesos de integración - y 
quizá eii parte coino resultado de los mismos -, cada 
nación, eii la inedida de sus propias posibilidades, ha 
iniciado ui i  proceso de liberalización del comercio en 
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el iiiterior de su territorio, descartaiido coiitroles de 
precios, garaiitias de precios y siibsidios a la 
producción y el consuino, dejaiido la fijación del 
precio a los inecanisinos del mercado. Ivléxico ir.? Iia 
sido la escepcióii a esta leiidciicia. 

Este iieclio es de la iiiayor iiiiporlancia para los 
agriciiltores de bléxico, por ciiaiito las politicas 
agrícolas prevalecientes cii el pais giraban en gran 
iiiedida, eii toriio al coiitrol cle precios cle m~iclios de 
los procluctos agricolas y al otorgainiento de s~ibsidios 
para alguiios cle ellos. 

La globalizacióii deiiianda u11 profesioiial de las 
cieiicias agricolas coi? iiiia visióii iiiis aniplia, capaz de 
peiisar globalineiile, pero actuar localir.eiite, uii 

profesioiial que compatibilice los retos y 
oportunidades del miirido global, coi? las posibilidades 
y recursos de los agricultores y sus comuiiidades. Uii 

profesioiial que aiiii iio se foriiia eii las escuelas de 
agricultura de México. 

La  reforma del estado mexicano 
La profuiidizacióii eii las políticas de liberalización 

de la ecoiioinia, Iia llevado al replaiiteaiiiieiito del 
papel del Estado Mesicaiio eii el desarrollo de la 
sociedad, priorizando la acción de los  particular:^ en la 
econoniía y rediicieiido la fiiiicióii g~iberiiaiiieiital a la 
ateiicióri de las esferas estratégicas de la ecoiioiníá: Eii 
'este caiiiiiio, se Iia empreiidido iii i  proceso para 
privatizar las eiiipresas piiblicas y algiiiios de los 
orgaiiisinos g~iberiiaiiieiitales que realizaba11 tareas 
ligadas a la prod~iccióii de bienes y servicios. 

El adelgazainieiito del Estado lia i~iiplicado el 
traspaso de fiiiiciones, qiie antario desarrollabaii las 
agencias giiberiiainentales, a las orgaiiizacioiies no 
giiberiiaiiieiitales y einpresas privaclas. Tal es el caso 
de la asisteiicia téciiica, la produccióii y distribucióii de 
insumos para la agricultura y los servicios cle apoyo a 
la produccióii, tales coiiio el crétlito, el 
aliiiaceiiaiiiieiito y transporte de cosechas. 

Estas iiiievas ~oncliciones en que se desarrolla la 
produccióii exige11 ;i los agric~iltores uiia iiiayor 
eficieiicia eii el liso de los reciirsos disponibles para 
alcanzar el éxito. Este es uii cainbio de gran 
sigiiificacióii para los agric~iltores, los profesioiiales de 
¡as ciencias agrícolas y las instituciones de educación 
superior qiie los forinaii. 

Eii el pasado, inás del 90% de los profesionales 
que egresaban de las escuelas y facultades de Ciencias 
Agrícolas cle ivléxico se iiicorporabaii, coiiio 
einpleados en las dependencias gribernameiitales, para 
tlesclc allí, oi'recer sus scivicios a los produclores 
rurales. Al trtiiisferir el Estado diversas fiiiiciones a los 
particulares, y eii algunos casos a los productores 
orgaiiizados, las coiitrataciones del gobierno de 
profesioiiales cle las Cieiicias Agrícblas, lian 
disininuido clrásticainente, e iiici~isive se ha11 
despedido profesionales qiie ya estaban coiitratlidos, de 
tal fornia que iioy en día, se estiina que iio más de uii 

50% de los proi~ksionales que se forinaii en las escuelas 
y facultades cle cieiicias agricolas soii einpleados 
giiberiiaineiitales y la teiideiicia coiitiiiúa a la baja. 

Estructiira dc la producción agrícola en las 
condiciones actuales de h/lésico 

Cada alio se iiaii iiicorporado iiiievas tierras a 
cultivo, pero es cada vez iiienor la caiitidad de tierras 
que se incorporaii a las actividades agropeciiarias 
(Figiira 5). Siii eiiibargo, la poblacióii Iia continuado 
crecieiido a uiia tasa aiiual de 3.2% de 1950 a 1970, de 
2.6% de 1970 a 1990 y de 2% de 1990 eii adelaiite, por 
ello se requiere aunieiitar la prodiiccióii de aliineiitos y 
otros satisfactores agricolas. 

Si eii el pasado podia ac~iclirse a la ampliacióii de 
la froiitera agricola para producir los alirneiitos y 
bienes agricolas que la poblacióii requería, hoy eii día 
es iieccsario acudir a la tecnificacióii apropiada y 
sosteiiibie para lograr los iiicreineiitos qiie la creciente 
poblacióii demaiicla y esto sólo es posible si se 
preparaii a los profesioiiales de las ciencias agrícolas 
para producir iiiayores reiidiiiiientos por superficie de 
cultivo, si11 impactar el ambieiite. Es preciso que el 
fut~iro grad~iacio esté capacitado para producir niás 
satisfactores agrícolas, en menor superficie y qiie sea 
capaz cle producir estos resiiltados con los agricultores 
y c~iidaiido el ainbieiite. 

Cabe precisar que la agriculiura se realiza dentro 
de las Ilaiiiacias Iiectireas de labor o tierras agrícolas, y 
ciiyo coiiiporlaiiiieiito es coiiveiiieiile aiializar, por 
ciiaiito coiistit~iyeii el sustrato en el que se desarrolla la 
procluccióii dc los ciiltivos, tareas coiis~istnncial a la 
profesióii agroiióinica. Las liectáreas de labor crecieroii 
cada década Iiasta 1960, ano en que comeiizaroii a 
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reducirse, probablemente por usos alteriiativos del 
suelo o por degradacióii de las tierras (Figura 6). 

Debido a lo anterior, Iioy hay menos superficie por 
habitante, ya que en 1930 se contaba con 0.833 ha por 
cada mexicano, para 1980, la superficie por habitante 
había dismiii~iido a solaineiite 0.285 ha, casi uiia 
tercera parte de la que había en 1930. Lo anterior 
implica, coino ya ha sido señalado, que hoy es 
necesario producir más satisfactores agricolas eii una 
inenor superficie y ello deinaiida una inayor eficiencia 
en el uso de los recursos dispoiiibles. El profesioiial de 
las ciencias agricolas debe entonces prepararse para 
coiitribuir a la produccióii col1 la más alta eficiencia eii 
el uso de este recurso, cada vez más escaso. 

Además -de haber disiniiiuido la superficie por 
liabitante, las tierras de que hoy se dispone soii de 
inenor calidad, ya que coino lo sefiala Baldwin, eii 
1945, el 45% del territorio iiacional se eiicoiitraba 
afectado por la erosióii, en tanto que para 1986, de 
acuerdo coi1 i i i i  estudio realizado por la Secretaría de 
Agric~iltlira y Recursos Hidrililicos, el 81% de la 
~liperficie estaba ya afectada por la erosióii (Figueroa, 
1991). 

Resulta evidente que debido a la disiniiiución en el 
ritmo de creciinieiito de la frontera agrícola, a la 
pérdida de suelos por la erosión y al cambio del uso 
del suelo, eii coiitrapartida con el crecimiento de la 
población, la cantidad de tierra por liabitante es cada 
vez meiior. Pero es claro que Iioy se requieren producir 
mayor cantidad de satisfactores agropeciiarios, lo. que 
implica la necesidad de Iiacer 1111 uso más eficiente del 
recurso suelo. La cieiicia y la técnica, así como la 
educación agricola, por este inotivo pasan a ocupar un 
lugar de primera iinportancia. Adeinás, el 49.1% del 
territorio iiacional está considerado dentro del cliina 
seco o muy seco (INEGI, 199S), con poca 
disponibilidad de agua para la agricultura. La inayor 
parte de este territorio está en el iiorte del pais. 
. A pesar de los esf~ierzos por increiiientiir la 
superficie de riego q u e  creció eii los Ultimos 50 anos 
en 234%- (Figiira 7), son cada vez ineriores las tierras 
que pueden incorporarse al riego, condición 
iiidispeiisable para la aplicacióii de la teciiología de 
producto, fuertemente dependiente de iiisunios y 
decisioiies exleriias a la finca agricola. Eii 1994, 1995 
y 1996, se iiicorporaron al riego solainente 1,900, 
5,300 y 9,800 ha, respectivainente. Lo que liace 

evidente que la política de irrigación en México se ha 
modificado radicalmente coi1 respecto a la que 
prevalecia en las décadas de los cincueiita y sesenta. 
Sin embargo, dentro de las tierras irrigadas, que 
representan el 25% del total de la superficie agricola, 
se produjo en 1996, el 52% del valor de la producción 
agrícola, por lo que estas tierras coiitinúan teniendo 
una graii importancia para la economía agrícola del 
país. El hecho de que, de acuerdo con el balance 
hidráulico (INEGI, 1978), ocupen el 96% del consumo 
total de agua disponible para la población (INEGI, 
1978), representa iina limitante para mantener y 
extender la aplicacióii de la tecnología de alto 
coiiteiiido de iiisuinos, pues el agua de LISO agricola es 
reclamada por otros sectores para su desarrollo. 

Figura 5. Ainpliación de la frontera agrícola de 
México, 1940-1 984. Fuente: Gráfico coiistruido con 
datos de: INEGI. 1999. Estadiiticas Históricas de 
México. Tonio 1. Instituto Nacioiial de Estadística, 
Geografía e Informática. ivléxico. 

A lo anterior, habría que agregar que para el 2000, 
se estirria que el crecirnieiito rirbaiio e iiidustrial 
cleinaiidar8ii SO% más de agua, lo que representa 6,500 
inilloiies de metros ciibicos. Siii lugar a dudas, este 
volumen será tomado del que se usa actualmeiite para 
la produccióii agropecuaria (MarTiiiez, 1995). 

Es claro que el recurso agria es cada vez más 
iiiiiitado para la agricultura y que ello demanda iin 

esfuerzo de racioiializacióii eii sil LISO, lo que significa 
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que difícilineiite podrá extenderse la agricultiira de 
riego, si iio es a costa de iiiia niayor racionalizacióii eii 
su uso. Esta liiiiitaiite será i i i i  obstáculo inás para la 
aplicacióii de la tecnología de prodiicto, fuerteineiirc 
depeiidieiite de iiisuinos y recursos externos a la tiirca 
y al productor. 

Años 1 
1 

Figura 6. Superficie labor clispoiiible eii México, 
1930-1990. Fueiite: Gráfico coiistriiido coi1 datos de: 
INECI. 1999. Estadisticas Fiistóricas de h,lésico. Toino 
1. Iiistitiito Nacional de Estadistica, GeografÍa e 
Iiiforiiiática, México. 
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Figura 7. Iiicorporacióii de tierras al riego, México, 
1940-1954. Fuetite: Gráfico coiistriiido coii datos de: 
INEGI. 1999. Estadisticas Históricas de México. Toiiio 
1. iiistitiito Nacional de Estadistica, GeografÍa t: 

liirorniática, México. 

Lo anterior iiiiplica, que adeiiiás de disiniiiuir la 
iiicorporacióii de tierras a la irrigacióii, la cantidad de 
agua de riego disponible para la agricultura, será 
ineiior que en el pasado, por lo que es iiecesario 
racioiializar el iiso de este reciirso vital para ia 
agricultura. Es necesario prodiicir inás satisfactores 
agrícolas, coi1 inenor cantidad de agua de riego. 

Es iiecesario serialar qiie México iio cueiita con los 
recursos fiiiaiicieros para realizar las graiicles 
inversiones (riego, iiivelacióii, drenaje, correccióii de 
acidez, fertilizacióii) que se reqiiiereii para Iiacer inis 
prodiictivas las graiicles Ureas de teinporal o los 
trópicos, iii las tierras altas de ladera, que eii coiijuiito 
represeiitaii 1118s tlel 95% de la s~ipeilicie del país. Por 
ello, el iiiodelo coiiveiicioiial dé desarrollo 
agropecuario resulta iiiviable. 

Resulta mis lógico y factible geiierar y aplicar 
tecnología apropiada y apropiable, adecuada a las 
adversidades eii qiie se desarrollaii la graii iiiayoria de 
los procl~ictores y no iiiteiitar trabajar en forma 
artificial, con iiisiiiiios y capital qiie México iio tiene 
eii este iiiomeiito. Por ello es iiecesario geiierar y 
adaptar, iio sólo adoptar, teciiología adecuada, 
desarrollaiido varieclacles iileiios tlepeiiclientes de 
insiiiiios externos y más resistentes o toleraiites a las 
adversidades eclafo-cliináticas del medio físico, eii vez 
de tratar de adaptar el inedio físico a las teciiologias 
firerteineiite dependieiiles de recLirsos qiie México iio 
posee, coino se liizo en el pasado. 

Los lieclios son evideiites y contiiiideiites. Hoy Iiay 
riieiios tierra cle labor' por Iiabilaiite, la tierra es de 
iiieiior calidad y el agua que se reqiiiere para aplicar el 
modelo coiiveiicioiial es cada vez inás escasa. Estas 
realidades cleiiiaiidaii la foriiiacióii de iin niievo 
proFesioiial y deberíati iiiotivar a las faciiltades a 
forinar prorcsioiiales para la atlversidad, que es la 
regla, y iio exclusivaineiite para las condicioiies 
favorables qiie existeii eii la cada vez iiiis liiiiitada 
superficie que cueiita coi1 riego y capital. 

La asistencia técnica, las seinillas iiiejoradas, el 
riego, los fertilizantes, los plagiiicidas, la inaquiiiaria 
agrícola, las garaiitias oficiales de precio y de 
cciiiercializacióii, iiiiiica haii estado realiiiente al 
alcance de la inayoría cle los productores y es dudoso 
que eii las coridiciones actlrales puedan ser accesibles 
para la iiiayoria. 
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La iiieficacia de los servicios coiistituye otro de los 
eleinentos del inodelo coiivencional de agricultura que 
debe cambiarse y ésta se debe a su limitada cobertura, 
a su iiiadecuada orientación y a la calidad dz los 
servicios propiamente tales. Los servicios agricolas 
han sido ineficaces en la medida en que, el gobierrio no 
lia sido capaz de ofrecer verdaderas oportunidadzs de 
modernización para la agricultura a la mayoría de los 
productores. Pero la iiieficacia se debe en parte, 
también, a que los profesioiiales de cieiicias agrícolas 
no estáii formados para reorieiitar diclios servicios de 
tal inanera que ofrezca11 verdaderas oportuiiidades, iio 
pateriialismos, de desarrollo a todos los estratos de 
agricultores, dentro de sus reales y generalmente 
adversas condiciones productivas y económicas. 

Es necesario recordar que son o deberían ser 
precisameiite estos profesionales los que generalmente 
dirigen, forinulan y ejecutati las actividades de diclios 
servicios. El inejoramiento eii su formacióii 
contribuiria a que estos servicios reorientase11 sus 
objetivos y actividades y mejorasen su desempeño; 
esto se traduciría, a su vez, en uii adecuado apoyo a los 
agricultores y por ende podria incidir en su eficiencia 
productiva. Lo aiiterior constitiiye otro poderoso 
inotivo por el cual es preciso revisar la formacióii que 
-~ctualmeiite se da a los profesionales eii cieiicias 
agricolas. Para que éstos puedan adecuar y reorientar 
los referidos servicios agrícolas de apoyo a las reales y 
no a las ideales, circunstancias de la inayoría de los 
agricultores; es urgente formar profesionales que sepan 
corregir todas las distorsiones que existen en dichos 
servicios. 

Para que los profesionales de cieiicias agrícolas 
puedan mejorar su contribución al desarrollo 
agropecuario es indispensable que las facultades, los 
decanos y los docentes acepten estas dos verdades: 

1" verdad: El Estado ha dejado de ser el principal 
contratante de los profesionales de cieiicias agricolas. 
Esto plantea cambios iinportantes en el perfil del 
profesional que debe formarse y es responsabilidad de 
las facultades asumir estos cainbios. El profesioiial que 
sirvió al modelo pateriialista, seguramente iio seivirá al 
modelo neoliberal y exigente. 

2" verdad: Los servicios agricolas de apoyo deberán 
teiier como objetivo desarrollar acciones siiiérgicas, 

que estiiiiulen el protagonismo de los propios 
agricultores para que desarrollen sus potencialidades 
latentes, utilicen racionalmente los recursos existeiites 
en las fincas y se apoyen en tecnologías que exigirán 
insumos intelectuales, más que materiales. Esta verdad 
requiere un importante cambio en la formaci6n de los 
profesionales en ciencias agrícolas; que demandará 
pasar de un profesional difusor de insumos materiales 
a uno que aplique insuinos intelectuales que permitan a 
los agricultores disminuir SLI dependencia de los 
factores escasos (decisioilcs, servicios y recursos 
extraprediales). 

Las transformaciones que están operando o que ya 
se ha11 realizado eii México, so11 un motivo muy 
poderoso para cambiar la formación que se da 
actualmente a los referidos profesionales; la opción 
para las facultades es adaptarse rápidamente a dichas 
transforinacioiies, o autoinargiiiarse del proceso de 
desarrollo agropecuario, porque el cambio vendrá de 
cualqiiier inanera y es evidente que es preferible que 
sea protagonizado por la propia comunidad 
uiiiversitaria. 

Los recursos financieros como factores limitantes 
El desarrollo del sector agropecuario no pvede 

sustentarse en la aplicación iiitensiva de insumos 
modernos y en una fuerte dependencia de recursos de 
capital, tales como maquinaria, riego, instalaciones, 
animales de alto potencial genético, a los cuales los 
pequeños agricultores, que son la mayoría, acceden en 
forma muy limitada, puesto que significaría hacer 
iiiiposible su incorporacióii al desarrollo. 

Esta es tina realidad que debe ser considerada en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, pues los 
profesionales eii cieiicias agrícolas se enfrentarán a ella 
con inuclia frecueiicia y debe preparárseles para que 
sepan deseinpeliarse dentro de tales restricciones; de lo 
contrario, de poco serviri su asesoramiento téciiico. 

Si existe11 tierras con limitaciones productivas y en 
el campo los recursos de capital son escasos, pero 
generalmente liay abundante inano de obra. Es preciso 
foriiiar profesioiiales que sean capaces de h x e r  
propuestas para optiinizar el uso de estos recursos. 
Forinar profesionales para que desarrollen las 
potencialidades y eleven la productividad de lo que 
realmente existe eii el medio riiral (gentes y tierra) y 
iio de lo qlie iio existe (iiisuinos iiiduslrializados y 
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inaquiiiaria). Este es otro niotivo iiih por el cual se 
requiere la traiisforinacióii de la educacióii qtie se 
ofrece a los profesioiiales en ciencias agricolas en 
México. 

Si eii el pasado, c~iando sc dispoiiía de abuiidaiite 
fiiiancininieiito exteriio y de iiigresos extraordiiiarios 
por el sobreprecio del petróleo (de 1973 a 19S2), pare 
iiiiplilsar el desarrollo rural apoyado eii el iiiodelo 
conveiicioiial, 110 se logró ofrecer sus coiiipoiieiites 
siquiera a i i i i  10% de los agricultores eii forma eficaz, 
coinpieta y periiiaiieiite; actlialinente y por lo ya 
seiialado, las posibilidades soii aUn menores. 

Si se coiisidera qiie la adqtiisición de la iiiayor 
parte de los coinponeiites que se usaii eii la agrictilttira 
inoderiia (fertilizaiites, insecticidas, lierbicidas, 
fiiiigicidas, regtiladores de ci.eciinierito, asi como la 
inaquinaria agricola y sus iiiiplerneiitos, o la tecnología 
para la fabricacióii de esta rnaqui~iaria e iiisunios, o la 
coiistr~iccióii de diversas obras de gran irrigacióii) Iiaii 
depeiidido del finaiiciainieiito del exterior, es claro que 
a causa de los problemas de eiideudaiilieiito se verá 
afectado el fltijo de estos iiisuinos a los productores; y 
los más afectados seguirán sieiido, como siempre, los 
peqiieiios agricultores. 

Esta es una adversa pero iiidiscutible realidad de 
iiijtisticia y de discriiniiiacióii en coiitra de la gran 
mayoría de los agricultores, realidad que no se puede 
ocultar i i i  acepta? ella cxigc repeiisar la forina de 
hacer agric~iltura, si es que realmeiite se desea 
Ixoinover el creciinieiito agropecuario coi1 eqiiidad. 

Esta iriaceptable discriiniiiacióii, por si sola es 
motivo suficieiite para deinaiidar el iiiiiiecliato cambio 
1 la formación de los profesioiiales de cieiicias 
agricolas, no porque ellos seaii los respoiisables de esta 
sittiacióii, pero si debido al graii efecto iiiiiltiplicador 
que ptieden ejercer en la foriii~ilacióii de las politicas 
agricolas y eii la reorientacióii de los orgaiiisinos de 
apoyo al agro; de iiiodo que esté11 en condicioiies de 
respoiider a las necesidades de todos los agricultores y 
no apenas del 10% de ellos. 

Respoiider a todos iinplica como punto de partida, 
adoptar 1111 inodelo más endógeno y autogestionario, 
porque sólo así seri  posible iiiiiversalizar las 
oportiiiiidades de desarrollo. Es iiiduclable qiie para 
que esto se logre, cs preciso foriimr u n  iilievo 
profesioiial de las ciencias agricolas. 
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Los  Desafíos del  Contes to  Agropecuario:  
Misión d e  los Profesionales d e  las Ciencias 

Agrícolas 

Los esceriarios y probleiiias que liabrá de eiifieiitar 
eii el futuro iriiiiediato el profesional de las ciencias 
agricolas e11 kléxico se eiicueiitraii ya perfilados dentro 
de la sitliacióii de cainbios que está viviendq la 
agricultura de México. 

La eficiencia 
El desafío de la efícieiicia iinplica: 

1 .  El perfeccionaiiiieiito de los procesos productivos 
y de coinercialización de la empresa agropecuaria, 
tarea eii la cual el profesional de las cieiicias 
agrícolas puede jugar ti11 papel importaiite. 

2. Que los agricultores optiiniceii el liso de los 
reccirsos de qiie disponeii, lo que coiilleva 
proftiiidos caiiibios eii la forina de practicar la 
agricultiira. La iiientalidad iiiiiiera (qiie sólo 
extrae) y la iiidustrial (que exige que todos los 
iiisuinos sean exteriios a la iinidad productiva) 
serán cacla vez menos factibles de aplicar en la 
moderiia agriciiltura, porque ésta requiere bajo 
costo y uii LISO racional de todos los recursos cie 
que se clispoiie. 

3. Los procesos de iiitegración que se estáii dando eii 
México y eii varios paises de América Latiiia y el 
Cnribe y la iiicorporacióii cle los paises de la región 
a los inercados inuiidiales, acentíian ia iiecesidad 
de coiitar con profesioiiales de las cieiicias 
agricolas, que coiiiribuyan a reorieiitar los 
procesos protluctivos. 

4. Eii tina época tle sofisticada teciiología y 
acelerados cainbios, la capacidad de las empresas 
para respoiider a 18s iiirevas demaridas es la clave 
para la sobre viveiicia y el éxito. Esta capacidad 
está dada ciertaniente por la flexibilidad de las 
eiiipresas para adaptarse creativaiiieiite a las 
nuevas circiinstaiicias. El profesioiial de las 
cieiicias agrícolas, preparado para eiiteiider esta 
realidad y diseiíar las inejores opcioiies 
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productivas, será iinprescindible para la empresa 
grande, mediana o pequeña del siglo XXI. 

5. En la medida en que, u n  inayor número de 
productores agrícolas de Mixico se iiicorporeii a 
los mercados interiiacionales, las tareas del 
profesional de las ciencias agrícolas se ampliarán 
eii todos S L ~ S  campos. 

El desarrollo I~uiiiano con sostenibilidad 
La iiiiportaiicia del pctróleo para la agriciiltiira 

inoderna es incuestioiiable. Los tractores y ináquinas 
agrícolas se mueven coi1 petróleo; la electricidad con 
que se mueveii los pozos que irrigan las tierras de alta 
productividad se genera en plantas termoeléctricas, que 
son activadas con petróleo; los fertilizantes 
nitrogenados, los inseclicidas y herbicidas, los 
einpaques agricolas, los plásticos agrícolas, se 
produceii a partir del petróleo. 

El paquete tecnológico de la agiicultiira 
convencional, basado en el uso de insumos extenios, 
es fuerteiiiente dcpendiente del pctróleo. Sin embargo, 
la agricultura basada eii este paquete tecnológico, 
produce el 50% de los alimentos que se consumen en 
el planeta, lo que revela su importancia. 

No obstante, aún y cuando fuera deseable 
inanteiicr y fomentar el iiiodelo pioductivo basado en 
el paquete teciiológico que depende del uso del 
petróleo, esta opción resulta insostenible más allá de 
lres décadas, eii virtud de la disininucióii de las 
reservas probadas del hidrocarburo, la cual, a medida 
que transcurra el tiempo, inducirá al auiiiento del 
precio (Sliields, 1996), restándole competitividad a los 
productos que basan su produccióii en este energético. 
Llegara un momento en que se agotará y deberá ser 
reemplazado inevitablemetite. 

Además del petróleo, la producción agricola 
moderna se apoya en el uso de la roca fosfórica, del 
azufre y de otros recursos iiaturales iio reiiovables, que 
.:¡enen también iiiia vida Finita. Por otra parte, el uso 
intensivo de insumos fabricados con derivados del 
petróleo (insecticidas, herbicidas, fuiigicidas, 
fertilizantes) que sc aplica11 en la agricultura inoderiia 
tienen diversos inconvenientes. 

La producción agricola moderna, adeinás de 
necesitar del petróleo, depende Fiierteinente de la 
disponibilidad de agua (Hernáiidez, 1991), eii cantidad 

y oportunidad suficientes y para garantizarla, se Iian 
abierto las tierras a la irrigación. En 40 años las áreas 
de riego se Iian triplicado en el orbe. El sector agricola 
es actiialineiite el mayor consumidor de agua. 
Actualmente se tieneii 775 millones de hectáreas de 
riego, aproxiinadaiiiente la mitad de los alimentos se 
producen en el 18% de la tierra de cultivo que se 
irriga, sin embargo el agua no se aprovecha 
adccuadarnente y se estima que la eficiencia de los 
sistemas de riego es de 37% (Heriiández, 199 1). 

El agua ha jugado iiii iiiiportante papel en el 
desarrollo de la huiiianidad, los alimentos, la energia y 
la productividad industrial están intiinamente 
relacionados con una provisión confiable de agua a 
precios razonables. Sin embargo, eii varias partes del 
inundo el consumo irracional del agua está provocando 
qiie se agote este vital liquido. Ya en la actualidad, 
inás de 1500 niillones de personas en el muiido sufre11 
por la escasez de agua limpia. 

Por estas razones, el agita se lia convertido en u n  
factor liinitaiite para sostener un patrón productivo en 
la agricultura que consume fuertes cantidades de agua 
y es necesario, por este motivo, buscar y aplicar 
opciones que racionalicen el uso del agua disponible. 
Las mega tendencias mundiales que están presentes en 
México, señalan como tercer desafío el de promover y 
alcaiizar el desarrollo agropecuario sosteiiible. La 
sostenibilidad de la base productiva de la agricultura y 
la necesidad de aumentar la productividad se imponeii 
aiite el Iieclio irreversible de que existeii cada vez 
menos productores, inenor caiitidad de tierra 
disponible y que ésta es de menor fertilidad, mientras 
crece el iiiiiiiero de coiisumidores, aumenta su 
expectativa de vida y crece el poder adquisitivo de u n  
porcentaje de ellos. Lo anterior significa que es 
necesario producir inás coi1 iiienos y con el mínimo 
iinpacto sobre.el ambiente y los recursos naturales. 

No sólo los profesionales de las ciencias agricolas 
que trabajan directamente con los productores están 
obligados a buscar opciones que racioiialicen el uso de 
los recursos dispoiiibles (agua, tierra, fuerza de trabajo, 
recursos naturales) para obtcner mayores produccioiies 
coi1 la dotación actual de los recursos al alcaiice de los 
productores, también quienes diseíian las políticas 
agricolas para el desarrollo rural, debeii considerar las 
iiiieuas coiidiciones del productor y del gobierno; asi 



coino de la ecoiioinía y el coinercio nacional y iiiiiiidial 
eii qiie participa11 los prodlictores de México. 

El adelgazariiieiilo del estado lia iiiiplicado una 
reduccióii de los iiigresos tributarios y no-lributarios, 
lo que obliga a los disefiadores y ejeciitores de las 
politicas agrícolas a buscar opcioiies nuevas, opciones 
que poteiicieri los reciirsos de que se dispoiie y que 
periiiitaii hacer iiiás, obtener mayores resuitad~s, con 
ineiios recursos, para alcaiizar la coinpetitiviclacl cpie 
los prodiictores agricolas reqiiiereii coi1 el ineiior costo 
posible y garaiitizaiido ia eqniclati y la sosteiiibilidad 
del desarrollo agropecuario. Eii el pasado los 
gobieriios de los países cle la región, doiitaroii coii 
recursos provenientes de fiiiaiiciaiiiieiitos exteriios para 
llevar a cabo sus programas ecoiiómicos a pesar de 
las apoi.l.acioiies cie la OCDE se elevaroii a 184 mil 
milloiies de clólares eii 1994 (Excélsior, 1996), el 
fiiiaiiciainieiito externo por préstarilos es cada vez más 
liinitada, iilclusive se teine, por parte del Foiido 
Monetario Internacioiial y expertos de Estados Uiiidos 
y Europa, 1111 iiiievo colapso fiiiaiiciero, coino el 
ocurrido a fiiiales de la década de los setenta, dados los 
casos de iiisolveiicia bancaria que se ha11 preseiitado, lo 
que segcirameiite creará iuievas dificultades para 
acceder a recursos crediticios iiiteriiacioiiales (Flores, 
1996). Por otra parte, los iiigresos glibernanientales 
ortliiiarios, debido a la disiniiii~cióii de las cargas 
fiscales, y eii la recaiidación eii alguiios casos, y a la 
veiita de einpresas públicas, se estáii rediiciendo 
{Ocaiupo, 1996). 

En la búsqiieda de desarrollo agropecuario con 
equidad y sosteiiibiliclad los profesioiiales de las 
cieiicias agrícolas puede11 j~igar 1111 papel iinportaiite al 
generar y aplicar las tecnologías apropiatlas y 
apropiables que perinitaii obteiier la inásiina gaiiaiicia 
al productor en el corto y largo plazo, para garaiitiznr 
la coiiservacióii del anibieiite y el poteiicial productivo 
de los recursos iiatiirales reiiovables y iio-reiiovabies. 

Hoy en día, el concepto de desarrollo s~isteritable 
foriiia parte ya del discurso cientilico, político y 
gremial de los profesioiiales de las cieiicias agrícolas 
de blésico. Del 16 al 18 cle noviembre de 1995 se 
reunieron en Culiacáii, Siiialoa, los Agróiioinos e 
Iiigeiiieros Agróiioinos de México, eii su XXI 
Coi~greso Naeioiial y pricticaii?eiite toclos los 
coiiferencistas, incliiyeiido a qiiieii esto escribe, 110s 
:cferiinos a la iiecesidacl tle Liiia agriciilt~ira susteiiiable. 

Es preciso advertir que, los resultados alcanzados coii 
las politicas de Reforma Agraria y coi1 todos los 
esiiierzos de inoderiiizacióii agraria aplicados eii el 
pasado eii México, son iina evidencia clara de que es 
necesario un c:iinbio eii la forma de concebir la 
~griciiltura y eii los métodos para estudiarla, así como 
1111 cambio eii las l~oliticas que se aplican para tratar de 
desarrollarla, ya que iio más de 5% de los productores 
riirales eii todo el canipo latiiioaiiiericaiio y caribelio 
f~ieroii los beiieficiarios de las políticas y esfiierzos 
giiberiinineiitales eii favor de la iiiodernización agraria, 
pero inuclios de ellos lioy adeiidaii los créditos que 
recibieroii y estáii l~ici~anclo para que no les einbargiien 
los bienes tle capital que poseeii (Becerril, 1996). Del 
95% restante algiiiios Iian recibido algiin beneficio, siii 
embargo, éste iio les Iia periniticlo iiiejorar realmente 
sli produccióii, su productividad iii siis iiigresos. A 
través del modelo coiiveiicional es realmente 
iinposible lograr el desarrollo agropecuario (Laclti, 
1995'1. . . , ~ 

Este caiiibio exige iiiia activa participacióii cle los 
profesionales de las cieiicias agrícolas, para garantizar 
i i i i  pleno y racional empleo de los recursos realiiieiite 
dispoiiibles en el sector agropecuario y para iiiipiilsar 
Lin desarrollo iiiás eiidógeno eri las comunidades 
rurales, a partir (le sus iiecesidacles y posibilidades 
reales. 

La  eq~iidad 
Eii 1994, 73 iiiilloiies de los 123 qiie habitaban en 

las zonas riirales de América Latina y el Caribe, vivíaii 
en la pobreza, lo qiie representaba el 61% de la 
población rural, algo miiy sigiiificativo por ser el 
porceiita.je rnis alto ciol inundo (Fondo Interriacjoiial de 
Desarrollo Agricola cle la ONU, 1994). Para 1995 la 
desiiiitrición alcaiizó a 55 inilloiies de iiabitantes en 
Ainérica Latiiia y el Caribe y se estiiiia cjue para 
finales de siglo la cifra asceiidía a 62 inillones 
(Marliiiez, 1995). 

La pobreza, iio sólo eiitre países, sino entre 
pcr~onas dentro de cada pais (Silva, 1997), iio piiede 
segiiirse oc~:ltanclo o ignoraiiclo, ya qiie sigiiifica qiie 
existe11 iiieq~iiclades eiitre los que piiedeii teciiificar su 
agric~iltura y los qiie esla11 coiideiiados al arcaísino 
productivo; eiitre los que progresan eii la riqiieza y los 
qiie se clestr~iyeii en la iniseria; eiitre los que coineii eii 



Zepeda del Valle: La Educación Agricola Superior eii México: iiuevos contextos, nuevos desafios 

exceso y los que enferman porque iio comen el iniiiiino 
indispensable. 

Los graves probleinas que enfrentan las grandes 
metrópolis de todos nuestros paises, México, Santa Fe 
de Bogotá, San José, Río de Janeiro, son sólo algunos 
ejemplos en donde a la pobreza material de los 
inmigrantes rurales, se les suina la miseria inoral eri la 
que llegan a vivir (las vecindades y las favelas son 
algunos ejeinplos) (ONU, 1992). 

La pobreza rural, que expulsa a los Iiabita~ites del 
campo, en busca de inejores oportuiiidades eii las 
ciudades, conduce a la inayoria al desempleo, el 
hambre, la falta de viviendas y servicios básicos 
(Ramirez, 1996), la drogadicción, la prostitución y la 
criininalidad (Duque, 1997). 

La migración rural, causa y efecto de la pobreza, 
no podrá detenerse con medidas populistas ni 
demagógicas. Se detendrá ofrecieiido . a  los 
agricultores, especialineiite a los pequeños, 
oportunidades concretas para que ellos puedan 
producir con más eficiencia, aiiinentando la 
productividad y disminuyendo sus costos de 
producción; producir bienes de mejor calidad y en 
mayor cantidad, incorporar valor a los productos, 
disminuir las pérdidas poscoseclia, asi coino reducir la 
interinediación en la colocación de s ~ i s  productos. Con 
estas inedidas, aplicadas eii coiijunto, los agricultores 
obteiidráii iiiayores ingresos que les permitan 
alimentarse mejor, teiier una vivieiida digna, vestirse 
mejor, mandar a sus hijos al médico, al dentista y a la 
escuela y entonces, no necesitará11 emigrar a las 
ciudades. Por lo antes expuesto, el segundo gran 
desafio de las naciones de Aniérica Latina y el Caribe 
y México no es la excepción, es el desafio de la 
equidad, sieiido tan iinportante coino el de la 
eficiencia, a Fiii de garantizar mejores condiciones de 
vida a todos los liabitaiites del pais. El desafio de la 
4:quidad indica que es iiecesario adoptar uii nuevo 
modelo para el desarrollo agropecuario, u n  modelo que 
contribuya a elevar la eficiencia de todos los 
productores rurales, para alcanzar un desarrollo 
agropecuario con equidad. 

La equidad debe llegar a las coinuiiidades rurales a 
través de oportunidades reales, para que ellas mismas 
puedan protagonizar la solucióii de sus probleinas. 
Ofrecer tales oportunidades sigiiifica, como ininimo, 
poner a disposición de todos los estratos de 

agricultores, alternativas tecnológicas que sean 
compatibles con los recursos que ellos disponen y 
capacitación para que sepan aplicarla correctamente a 
la solución de sus problemas. 

Ofrecer oportunidades a todos los productores 
significa desarrollar alternativas para grandes 
agricultores (pocos pero importantes) con necesidades 
apremiantes de elevar su eficiencia y competitividad 
para participar con éxito en los mercados mundiales, y 
brindar opciones a los pequeños agricultores con poco 
capital y iiecesidades de elevar su eficiencia y 
coinpetitividad, para acceder con éxito a los mercados 
y elevar SLIS condiciones de vida. 

Los pequeños agricultores, en su mayoría, carecen 
de recursos para comprar la tecnologia d e  producto 
(Zepeda y Lacki, 1993) que se les lia ofrecido como 
Úiiica alternativa para la modernización de su 
agricultura. Por esta razón, no más de 5% de todos los 
agricultores de México han adoptado la propuesta 
tecnológica basada en el uso iritensivo de insurnos. 

La forinulación y ejecución de politicas agricolas 
generalmente ha sobrestimado la importancia y la 
eficacia de los factores de producción externos a las 
fincas y comunidades rurales, a los cuales apenas una 
minoria tieiie acceso y Iia subestimado la importancia 
y la eficacia de los factores interiios que todos los 
agricultores poseen eii sus predios. 

Las políticas de desarrollo agrícola habían 
olvidado que los pobres rurales son productores 
pobres, que obtienen su ingreso de su trabajo. Desde 
esta perspectiva, para vencer la pobreza hay que dar a 
los pobres los medios (tecnología apropiada y 
apropiable, capacitación técnica y gerencia1 y 
organizacióii) que les permitan ser más productivos. 

Potenciar y desarrollar la agricultura implica 
aprovechar racionalmente lo que existe. Existen tierras 
coi1 liinitaciones productivas y los recursos de capital 
son escasos, pero generalmetite Iiay abundante [nano 
de obra, es preciso diseñar y poner en práctica politicas 
que optimiceii el uso de estos recursos y formen 
profesioiiales capaces de diseñar y ejecutar esas 
politicas. Formar profesionales para que desarrollen las 
poteiicialidades y que eleven la productividad de lo 
que existe en el medio riiral (gentes y tierra) y 110 de lo 
que iio existe (insumos industrializados y maquiiiaria) 
a fin de ofrecer oportunidades de desarrollo a todos los 
productores agiopecuarios (Zepeda y Lacki, 1993). 
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Situación Actual  d e  la porniación d e  perinitió aplicar bien la tecnologia agricola inipoiiada, 
Profesionales en  la Educación Aprícola ciiaiido las coiidicioiies iiattirales, ecoiióniicas, 
super ior  &léxico: un pun to  d e  partidn políticas, sociales y c~ilturales se los perinilia. 

la Transfol-mación La ediicacióii superior agropecuaria eii México 
reeistró. a partir de la década de los setenta, un 

El preseiile apartado tieiie coino objetivo el 
diagiióstico de la Educacióii Agrícola Supr;rior de 
México, desde la perspectiva de sii evolucióii liisrórica, 
las diniensioiies del sisteina, particulariiieiite la 
pertiiieiicia y la calidad en la forinacióii de 
'?rofesionales de cieiicias agricoias. 

Este esr~idio tliagii0stico es el resvltado del trabajo 
del aiitor, coino iiiieiiibro, desde liacc 9 aiios, del 
Coiiiité de Cieiicias Agropecuarias, de los Coiiiités 
Interinslitucioiiales para la E\raluaciÓii de la Etliicaci0n 
Superior, en cuya actividad Iia participado e11 iiiás de 
300 evaluaciones de prograinas acadéiiiicos de 
educacióii agrícola de liceiiciatiira y posgrado. 

Adeinás, el autor lia p;irticipatlo eii reiiiiioiies de 
expertos para el aiiálisis de la probleiiiática dc la 
educacióii agricola superior y Iia iiivestigado eii el 
caiiipo de la especialidad agrícola. Se ~o~npíeiiieiita e¡ 
aiiálisis coi1 i i i i  estudio caiisal de los probleiiins del 
sisteiiia. Fiiialiiiente culiiiiiia coi1 un estudio 
coinparativo del iiiodelo proinedio inexicaiio coi1 
relacióii a iiiotielos tle otros paises. 

3esairollo liistórico tlc la ediicacióii ngricola 
superior en iviéxico 

El primer aiitecedeiite tlel México inoderiio se tiene 
en 1849, año eii el cual se instituye 1111 programa de 
educacióii agrícola deiitro del Colegio Nacioiial de San 
Gregario, que se ubicó eii la Hacieiitla de Saii José tle 
Acolinan, Texcoco. Coii base eii este prograiiia se 
creó, eii San Jaciiito Distrito Federal el Colegio 
Nacioiial de Agricultiira eii agosto de 1853, el ciial 
iiiició el 22 de febrero de 1854. Este colegio después 
dio origen a dos institiicioiies de gmii tradicióii en 
México: la Facultad de blediciiia Veteriiiaria y 
Zooteciiia de la Uiiiversidad Nacioiial Autóiioina de 
México y la Escuela Nacioiial de Agriciilt~ira, Iioy 
coiivertida eii la Uiiiversidatl Autóiioiiia Cliapiiigo. 

De 1940 ii 1970 la ediicacióii siiperior 
agropecuaria se caracteriza por el rediicido riiiiiiero de 
:éciiicos y profesionales que forinn y por la orieiitación 
de éstos cuadros técnicos, cuya preparacióii les 

- 
crecimiento espectacular, pues mientras eii 1970 se 
teiiiaii 16 escuelas en todo el país, eii 1979 se elevó el 
iiiiniero a 65 y para 1984 suinabaii ya 127 esciielas de 
licenciatiira y posgrado. La iiiatric~ila escolar total de 
la ed~~cac ió i~  agricol:~ s~iperior, duraiite la década 
creció en 600% aproxiiiiadaineiite, piies pasó de 7,378 
al~iiiiiios eii 1970 a 49,257 eii 1979 (Zepeda, 1988). 

La iiiiportailcia relativa de la educación 
agropeciiariii iainbiéii q~iedó de inaiiifieslo eii la 
proporcióii de jóveiies qiie optaba11 por estudiar Liiia 
carrera agropecuaria, ya que eii 1970 el 2.94% de 
eslutliaiites eii el nivel siiperior se inscribiaii eii esta 
opcióii, eii 1:iiito qiie para 1979 constitiiiaii yn el 6.46% 
(Secretaria de Edvcaclóii PUblica, 1984). Sacados los 
iiidices de su contexto liistórico, pareceriaii elevados y 
liasta escel~cioiiales, siti einbargo, debido al rezago 
cdiicativo eii el campo, el creciiiiieiito en el iniiinero cle 
oportuiiidadcs ediicati\~as sólo \liiio a siibsaiiar Liiia 
iii.[iisricia Iiislórica, qiie liniitaba a los jóveiies del 
seclor agi.iirio í1 coiitiiiiiar est~idios tle nivel siiperior. 

Si coiiil~arniiios I:i pi~oporcióii cle estiitliantes de 
agricultiira (le iiivel siiperior coi1 la que existe en otros 
paises, eii 1986 iviéxico iio alcaiiza las pi~oporcioiies 
qiie esisliaii Iiace 15 aiios eii países desarrollados, pues 
eii México por cada S00 Iiabitaiites liabia ~ i i i  estiidiante 
de agroiioinia, pero en Poloiiia, en 1970, Iiabia i i i i  

estudiante por cada 400 Iiabitaiites. 
Debe recoiiocerse que el esfiierzo fiie tidiiico, los 

iiiimeros lo coiifirinaii. Sin eiiibargo, para 1985, 1111 

alto porcentaje de los técnicos de iiivel inedio se 
encoiitrabaii tieseinpleados o subeinpleados o trabajan 
fiera del sector agropecuario y el 12% de los 
agróiioiiios se eiiconlraban deseiiipleados; eii taiito que 
11.5 inilloiies tie liect6reas estaban stibaprovecliadas 
(Garcia 19SS). 

Desp~iés cle 20 años de iiiiciado el programa de 
i.eToriiias eii los sectores agrario y educativo, realizado 
a partir cle 1970, el Estado reconoce qiie " ... Coino 
resultado iiibs ainplio de la incidencia del modelo de 
tlesairollo adoptado, se Iiaceii evidentes eii el medio 
r~iral, el iiiadecuado aprovechaiiiieiito de !os factores 
~~roductivos, los bajos iiiveles de pmd~ictividad y 
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producción generados por las actividades priinarias, la Por otra parte, el poco interés de los estudiantes, 
incapacidad creciente para absorber productivamente traducido en una baja de la demanda de atención de las 
a la fuerza de trabajo rural, los niveles de ingreso que escuelas y facultades de agricultura; transformó cuatro 
distan mucho de satisfacer las necesidades mínimas de institutos tecnológicos agropecuarios en institutos 
consumo, y eii general, la aguda marginación que, en tecnológicos regionales, y causó la desaparición de dos 
térmiiios de bienestar cainpesino, se expresa, entre escuelas de agricultura del Iiistituto Tecnológico y de 
otros aspectos, eii graves deficiencias en los servicios Estudios Superiores de Monterrey y al cierre del 
de educación, salud, vivienda y aliiiieiitación" (De La programa de agronomía del Instituto Tecnológico de 
Madrid, 1985). Sonora. 

Debido a la crisis agraria y a la inodificación de las En otros casos, debido a la drástica baja en la 
politicas gubernamentales que se registró al inicio de matrícula escolar en estas carreras, las escuelas y 
la década de los ochenta, cuya repercusión en el facultades de ciencias agropecuarias han optado por 
desempleo de los profesionales de las ciencias agrarias crear programas de computación o administración, los 
es innegable, la educación agrícola superior entra en ciiales Iiaii permitido recuperar, en los últimos años 
un período de estaiicamieiito, caracterizado por la una parte de esta matricula en estas instituciones. Sin 
disininución de los ritmos de crecimiento de la embargo, las carreras de ciencias agropecuarias se han 
inatricula de primer ingreso (Robles y Suárez, 1995). mantenido con una matricula mediana o baja. 
Para mediados de la década se convirtió en franco N o  obstante las limitaciones, varias de las 
retroceso, pues la matricula escolar total que en 1984 institucioiies están cambiando para fortalecer sus 
registró una cifra de 63,450 alumnos, a partir de 1985 progranias. Algunas factiltades Iiaii orieiitado su 
comenzó a disininuir, situándose en poco más de 23 proceso educativo a la forniación de un profesional 
mi l  alumnos en 1992 (Robles y Suárez, 1995). integral, con u11 enfoque al desarrollo sustentable. Para 
Aproximadamente un tercio de la que existia ocho ello han instrumentado uii sistema modular o por 
años atrás. bloqiies, con un fuerte componente investigativo que 

A partir de mediados de los ochenta, eii un trata de recuperar las tecnologías tradicionales, 
contexto nacional e internacional de globalización, de revalorizando los recursos disponibles y estimulando 
profundos cambios e incertidumbre, en un México al estudiante a más participación y comproiniso eii su 
cada vez más iiiterrelacionado e interdepeiidiente con proceso de forinación. Otras facultades han avanzado 
el resto de las naciones del mundo, la educación eii el establecimiento de un currículo más flexible, en 
agrícola superior inició un proceso de revisióii eii donde el estudiante tiene la posibilidad de definir una 
todos los órdenes de la vida académica; sin embargo, parte importante de los contenidos de su forinación, lo 
la falta de visión de los dirigentes, la lentitud de los que garantiza un mayor compromiso en su proceso de 
procesos en la toma de decisiones en las instituciones aprendizaje. 
de educación superior y la burocratización existente; Muchas de las facultades han avanzado en la 
no han permitido en muchos casos tener una visión transformación de sus curriculos, al pasar de un perfil 
hcertada de los cambios que deben realizarse, o en de ingeniero agrónomo especialista, a una forinación 
otros, realizar los cambios que las mismas integral o geiieralista. L o  anterior se hace evidente en 
instituciones ya Iiaii vislumbrado. la niatrícula, pues en tanto que en 1996 habia 4,693 

Sumado a lo  anterior, la falta de visión de los estudiantes matriculados en programas de agronomía 
gobernantes, así como los procesos de desgaste de las no especializados, en 1998 los programas de 
relaciones de las escuelas con el Estado, Iia dado pie a agronoinia sin especialización, que prácticamente 
la desaparición de algunas instituciones de educación habían desaparecido a principios de los oclieiita, 
agricola superior, como es el caso del Colegio Superior pasaron a representar 18% de la matricula total de 
de Agricultura Tropical, de la Escuela Superior de estas carreras, con una inscripción de 6,420 
Agricultrira Hermanos Escobar y de la Escuela estudiantes, lo que significa uii cambio importante en 
Nacional de Fruticultura. la estructura de la matricula (ANUIES, 1996). Sin 

embargo, debe resaltarse que muchos de los cambios 
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operados eii la educacióii agricola Iiaii adolecitlo de la 
falta de estiidios cieiitíficos del coiiiportaiiiieiito cle 
esta actividatl y su diseiio lia carecido de la 
participación y coiiiproiniso de los aclores y usiiarios 
iiiteriios 11 esicriios, lo qiie Iia iiiipedido siiperar las 
iiisuficieiicias qiie le caracterizaii eii el preseiite. 

La diinensión cuantitativa de la forniación <le 
'lirofesionales eii la etliicacióii agrícola superior en 
Rfésico 

Eii ivlésico hay 66 iiislitiicioiies piiblicas que 
ofreceii prograinas de educacióii superior 
agropeciiaria, cleiitro cle las que se cueiita coi1 179 
prograiiias, de los ciiales 35 (20%) correspoiideii a 
iigroiioiiiía (siii especializacióii) y 31 (17%) a 
ivlediciiia Veterinaria y Zooteciiia y el resto se 
distribiiyeii coiifoi;nie se presenta eii el Ciiaclro 1. De 
las 66 iiistitiicioiies p{iblicas, escuelas y facriliades, qiie 
ofreceii prograinas de ediicacióii superior 
agropeciiaria, 33 pertenecen orgáiiicaiiieiite a 
~iiiiversidades autóiioinas; 20 soii iiistittitos 
teciiológicos agropec~iarios depeiidieiites de la 
Secretaría de Educacióii Piiblica; ciiico soii iiistitiilos 
teciiológicos regioiialec; tres soii iiistitiicioiies 
depeiidieiites de la Secretaría cle Agriculttira, 
üanaderia y Desarrollo Rural, de las cuales dos son 
iiiiiversidades agrarias y ciiico iiiás soii de tliferciite 
iiatiiraleza (Figura 9). La inatrícula de priiiier iiigreso 
que tii\io su 111111to inás bajo en 1992, clesde 1993 
einpezó a repiiiitar, lo que sigiiifica qiie eii el iiittiro, de 
acuerdo a la estiiiiacióii del autor y considerando la 
iiiatríciila total actii:il, ésta se elevará a iiiia cifra 
aprosiiiiada a los 25000 estiidiaiites (Figiira S). Ida 
iiiatrícula escolar rotal, que eii 1985 alcaiizó 64,252 
aliiiniios, para 1992 liabia tlecrecitlo, situriiidose eii 
45,151, de los cuales 15,946, correspoiidíaii a la 
carrera de ivlediciiia Veteriiiaria y Zooteciiia. Esta 
tendencia de la iilatric~ila a la baja coiitiiiuó Iirista 
1994, inodificiiidose a partir 1996, ya que eii este ario 
tiivo iiii repuiite, el ciial se iia iiianteiiido (Figiira 9). 

El iiúinero de egresados del sisteina de educacióii 
agrícola superior eii Ivléxico, al igual que la niatrícula 
total, lia bajado desde 1985, aiio cii qiie egresó la 
inayor caiitidad de profesioiiales eii cieiicins agrícolas 
registrada eii la historia de Mésico. Estas cifras soii el 
resultado de la baja eii la iiiatrícula tle priiiier iiigreso 
registrada a partir de ese inisnio aiio (Figiira 10). 

Ciiatlro 1. Prograiiias qiie se ofreceii eii las 
iiistitiicioiies clc educacióii siiperior agropecuaria eii 
1996 eii México. Fueiite: Datos tle los Anuarios 
Esladisticos p~iblicados por la Asociacióii Nacioiial tle 
Uiiiversidacles e Iiistiliiciones de Enseñanza Superior 
de 19SG a 1997, los cuales iiicluyeii la inforinacióii 
sobre la Poblacióii Escolar tle Nivel Liceiiciatura eii 
Uiiiversiclades e Iiistitiiios Teciiológicos, Mésico. 
Piograiiias Caiitidad' 
Agronoiiiía 35 
ivlediciiia \'eteriiinria y Zooteciiia 3 1 
Zooteciiia 20 
Agroiiicliistria 12 
Desarrollo Riiml 4 
Forestal 10 
liorticullura 1 l 
Irrigacióii 7 
Sanidad Vegetal 7 
Agroiiegocios 5 
Agroecologia 6 
Fitoteciiia 1 S 
Agroqiiíiiiica 3 
Iiigeiiieria Agrícola 4 
Ecoiioiiii:i 3 
Suelos 2 
Maqiiiiiaria 1 

Cuatlro 2.  Iiistitticioiies de ediicacióii superior 
agropeciiaria ]por clepeiicleiicia eii Mésico eii 1999. 
Fiienie: Datos de los Aiiuarios Estatlisticos piiblicatlos 
por la Asociacióii Nacioiial de Uiiiversidades e 
iiistitiicioiies de Eiiseiiariza Siiperior de 1986 a 1997, 
los cuales iiicliiyeii la iiiforiiiacióii sobre la Poblacióii 
Escolar <le Nivel Licenciattira eii Uiiiversidades e 
Iiistitiiios Teciiológicos, Mésico. 
Iiistitiicioiies Cantidad 
Universitlades autóiioiiias 3 3 
Iiistiti,tos Teciiológicos Agropeciiarios depeii- 
dientes tle la Secretaria tie Eclucacióii Piiblica 20 
Iiistitiiios Teciiológicos Regioiiales tlepeiitiieiites 
cle la Secretaría cle Agricultiira, Gaiiaderia y 
Desarrollo Riiial 3 
Otras 5 
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Anos 

F i g u r a  S. Matr icula de pri i i ier iiigreso eii la educacióii 
agricola superioi. eii México, 1986-1996. Fiieiite: 
Gráfico coiistriiido a partir de los datos de los Aiiuarios 
Estadísticos publicados por la  Asociacióii Nacioi ia l  de 
Uiiiversidades e Iiistitiiciones de Eiiseñaiiza Superior 
de 1986 a 1997, los cuales incluye11 la i i i forinacióii 
;obre la Poblacióii Escolar de N i ve l  Liceiiciati ira eii 
Uiiiversidades e Instit i i tos Teciiológicos, México. 

F i gu ra  10. Egresados del sistema de educación 
agricola superior en México, 1970-1 999. Fuente: 
Gráfico construido a pai t i r  de los datos de los Aiiuarios 
Estadisticos publicados por la  Asociación Nacioi ia l  de 
Uiiiversidades e Iiistitucioiies de Enseñanza Superior 
de 1986 a 1997, los cuales i i icluyeii la inforniación 
sobre la Poblacióii Escolar de N i v e l  Licenciatura en 
Universidades e Iiistitutos Tecnológicos, México. 

Anál is is de  l a  per t inenc ia  d c  l a  Educac ión  Agr íco la  
Supci- io i  cri M f x i c o  

Los extraordinarios avaiices y desarrollos logrados . 
70 1 - en a l ~ u i i o s  rubros ( f ru t icu l t~ i ra  v I iort ici i l t i ira de 

I I i g l i r a  9. Matr icu la  total eii la educacióii agricola 
superior, México, 1980-1996. Fuente: G r i f i co  
construido a partir de los datos de ¡os Aiit iarios 
Estadisticos piiblicados por l a  Asociacióii Nacional de 
Uiiiversidades e iiistitticioiies de Eiisefiaiiza Stiperior 
de 1986 a 1997, los cuales i i icl i iyeii la iiiforrnacióii 
sobre la Poblacióii Escolar de N i ve l  Liceiiciatlira eii 
Uiiiversi<ladcs c I i ist i i i i tos Tcciiológicos, Mfxico. 

exportación, caiía de azúcar, café, cacao, trigo, 
aviculttira iiidustrial, floricultura) y en ciertas 
disciplinas (riego, geiiética, i iutrición animal, cult ivos 
bajo plástico, trasplante de einbrioiies) deinuestraii que 
inuclias facultades fori i iaroii profesioiiales de alto 
iiivel; porqiie f i ieroii ellos los qiie ene ra ron  o - 
dif i i i idieroii las teciiologias qiie l i icieroii posible los 
avaiices aiites mencionados. Es de just ic ia recoiiocer 
que tras todos estos éxitos estuvo un  zooteciiista; un 
ingei i ie i .~ agrónoiiio, agricola o forestal; y que estos 
valiosos profesioiiales fueron foriiiados en las 
faciiltades de cieiicias agrícolas de México. Sii i  
eiiibargo, estos avaiices sectoriales y discipliiiarios Iiaii 
logrado inodernizar apenas la agrici i l t i ira comercial, 
eiiipresnrial y cle exporiacióii, y i io  Iiaii logrado hacerlo 
eii pro del 78% de las uiiidades de producción 
agropecuaria de México, qtie soii los peqiieños 
agriciiltores. 

E l  grmi clesafio qiic se prcseiiia n las fnciilladcs de 
~ ic i i c i ; i s  a~ r i co l i i s  cs h r i i i a r  ~>rorisioii;ilcs qlie cstéii 
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técnicaineiite y Iiiiii~aiiaineiite preparados para hacer 
coi1 los pequeiios agricultores uii esfuerzo similar al 
que hicieroii con la agric~iltiira eiiipresarial, de modo 
que todos los estratos tle agricultores tengan reales y 
efectivas. oportiiiiidades de inoderiiizarse, y de ser 
!;ficientes y coiiipetilivos; porque aliora inis que aiites, 
el desarrollo global de cada país exige el aporte 
eficieiite y eficaz de todos sus agric~iltores y iio sólo de 
uiia iiiiiioría de protiiictores eiiipresariales. 

La Orgaiiizacióii Muiidial para La Agriciilt~ira y la 
Aliineiitncióii coiisidera qcie In 'l... dificiiltad resicle eii 
el Iieciio de qiic por iiiliitiplcs y conocidas razoiies, la 
agricultura eii peq~ieiia cscala iio piiede S uiia 
miiiiat~ira de la agricultura coiiiercial, ya qiie sus 
req~ieriiiiieiitos y estrategias de desarrollo soii inuy 
difereiites; es por eso qrie los profesioiiales forinados 
para la agriciilt~ira eiiipresarial ...", coiiriiiúa ia FA0 
"... 110 están preparados (los profesioiiales) para 
soliicioiiar los probleiiias de la agrictiltiira faiiiiliar. Se 
trata eiitoiices, y ahl esti el gran desafio, de formar 
profesionales inis ecl&cticos, coi? iiria visión pliiralista 
que les perinita deseinpeiiarse con eficiencia aiite todos 
.!os estratos de agricultores. .. "Las faciiltades de 
cieiicias agricolas de México iiaii teiiido 
Iiistóricaiiiente la capacidad de adec~iarse a las 
necesidades de la sociedad. Iloy e11 día, ellas eiifreritan 
iiuevos retos derivados del aiiilisis clei coiitesto antes 
preseiitado, que reqiiiereii revisar criticameiite las 
principales liiiiitacioiies qiic las sfectaii y que les 
iinpideii respoiideiq adecuadaiiieiite a las deinaiidas del 
coiitexto de su entoriio, de los agric~illo!es y las 
iiistitiicioiies piibiicas o privadas que coiilrataii los 
servicios rle los profesionales de las cieiicias agrícolas. 
Diiraiite inuclios anos la Organizacióii de las Naciones 
Uiiidas para la Agricultura y Iri Aliiiieiitacióii (FAO) y 
la Asociacióii Latiiioainericana de Ed~icacióil Agricola 
Siiperior (ALEAS), así coino la Asociación Naoioiial 
de Uiiivei,sidades e Iiistituciones de Erisefiaiiza 
Superior de México y la Asociación Mexicana de 
.Fducacióii Agricoia Supeiioi. y el Comité de Cieiicias 
Agropecuarias de los Coinités Interiiistitiicioiinles para 
la Eval~iación de la Educación S~iperior de México -de 
1991 a la fecha -, adeinás de las propias iiistitiicioiies 
de eclucación agricola superior, Iiaii dedicaclo 
iinportaiites esf~ierzos al estlidio de los probleiilas de 
las refe13idas faciiltades, iiaii pyomovido mesas 
redoiidas y reunioiies iiacionaies e interiiacioiiales, y 
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ion10 producto de tliclios eventos, asi coiiio de las 
opiiiioiies recogidas eiitre dccaiios, expertos y 
estucliosos dei teiiia, se haii detectatios probleinas que 
afecraii al coi~junto de diclias iiistitucioiies de 
eclucacióii agrícola. A coiitiii~iacióii se aiializariii 
alguiios de estos probleiiias, especialineiite los que se 
refieren a la pertiiieiicia de la forinacióii de los futiiros 
graduados eii ciciicias agrícolas. 

Agi.órioino posible versus agrónorrio riccesario: Por 
difereiites razoiies (cliniáticas, edificas, bióticas, 
econóiiiicas, socinles y c~iltiiraies), la agricultura que 
se practica o pliedc practicarse eficieiitemeiite es 
distiiita, es dileierite e11 cada tina de !as diversas 
localidades del país. Uii priiiiei aspecto que deteriiiina 
esta divcrsitlad es la Iieterogeiieidad del s~ielo. A ésta 
se siiina la variabilidad del ciiina, cuya iiiteraccióii 
produce iiiia diveisidad iilayor. Cierto es que el ser 
huinaiio piiede iiiodificar artificialmente estas 
condicioiies y así lo ha hecho por iiiedio de 
iiiveisioiies, insuinos y teciioiogias. Siii embargo, Iiay 
que pregiiiitarse LA qué costo se lia hecho esto?, 
~Cui i i to  inis podrá Iiacerse? y ¿Por cuáiito tiempo y en 
beiieficio de cu~iiitos agricultores?. 

Destle el piiiito de vista econóinico, tainbiéii 
existe11 coiiclicioires diversas eii materia de 
dispoiiibilidad cie tierra y otros recursos de capital, de 
agua y de acceso a los iiisumos. Por lo tanto, las 
facullades debeii ciisefiar distintas alteriiativas 
teciiológicas que sean coinpatibles coi1 los diferentes 
iiiseles de clispoiiibilidad de recursos; desde las 
iecnologias mis elemeiitales, de bajo costo, qiie no 
req~iiereii de iiis~iinos exteriios, hasta las sofisticadas 
leciiologias cle puiita, qiie exigeii grandes inversiones y 
elcvadn litilizncióii de iiisuiiios y equipos iiioderiios. El 
desafio del desarrollo coi1 equidad requiere que los 
profesioiiales estéii aptos para encontrar y aplicar 
soliicioiies destiiiadas a realidades y productores 
heterob ~eneos. ' 

A pesar de las grandes afinidades que unen a la 
poblacióri iiiexicaiia, existe uiia infiiiidad de 
difereiicias cult~irales que generan iiecesidades y 
aspiraciones diversas, con variadas posibilidades de 
satisfaccióii. Gracias a la diversidad iiatural, cult~iral y 
socioecoiió~iiica. no existe, n i  puede existir, Liiia forma 
úiiica de liacer agricultura eii México. Ello exige la 
geiieracióii de opcioiies productivas especificas para 
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cada estrato de agricultores y para cada zona 
agroecológica y agroecoiióinica. 

N o  obstaiite qiie lo aiiterior es aceptado por la 
mayoría de los decaiios y de los doceiites de las 
facultades de cieiicias agricolas, eii el proceso 
forinativo se sigiie eiitregaiido "11 inismo contenido 
teciiológico, sin considerar s i  éste se adecua a las 
coiidicioiies agroecológicas y a la disponibil idad de 
recursos de los agricultores. 

E i i  iiii Més ico  de pri i icipios de ini lenio se sigiie 
entrenando a los profesionales de las ciencias agrícolas 
fuiidamentalmente para uti l izar una teciiologia que 
Gepende de la disponibil idad de tierra de buena 
calidad, eii coiidicioiies eii que, como seriala el 
análisis del contesto, sólo se dispone de tierras de 
inediana a baja calidad, muchas de ellas coii ciertos 
grados de erosión y parte de esa siiperficie esta sieiido 
reclamada por el crecimieiito de las áreas iirbaiias. Las 
tecnologias que se le enseñan al futuro graduado 
tambiéii deinaiidan agua de riego, cuaiido la realidad 
señala que no inás del 25% de la s~ iper f ic ie  agrícola de 
Méx ico  es de riego y en el la se emplea y a  actiialiiiente 
el 90% del agua destitiada al consuino liuinaiio; agua 
que es deiiiaiidada para el consuino de los sectores 
iiidustrial y dc servicios y el creciiniciito iirbaiio. Estas 
teciiologias son fiiei-teineiite depeiidieiites de iiisuiiios 
y decisioiies exteriias y sabeinos ya. que i io son 
lccesibles a la inayoría de los agricultores, debido a :i JS que carecen de los recursos fiiiaiicieros para 

quirirlas, además de que no uti l izati plenamente los 
i s;~os que son abundaiites en el cainpo, como es la  
tierra y la  fuerza de trabajo agrícola. L a  fuerte 
dependencia del petróleo hace insosteiiible la 
aplicación de esta tecnologia a mediano y largo plazo, 
adeinás de que provoca efectos iiideseables sobre el 
ambiente, coino ya  ha sido precisado en el análisis del 
contexto. 

Aún  no se destina el esfuerzo suficiente a la  
enseñanza de ieciiologías apropiadas y apropiablcs a 
los sisteiiias productivos de las distintas zoiias 
agroecológicas y de los diferentes estratos de 
productores, especialineiite, pero 110 úiiicameiite de los 
pequeños. Durante la forinacióii se subestima la 
importancia ecoiióinica de este estrato de agricultores 
y ino se analiza suficieiitemente sii problemática. Por 
estas razoiies, no se enfatiza el esrudio de las posibles 
~jolucioiies teciiológicas eii condicioiies de escasez de 

capital y de adversidad físico productiva que 
caracterizati las condiciones de la mayoria de los 
agricullores; asiiiiisrno, no se eiifatiza eii aquellos 
contenidos qiie, por su ineiior costo y depeiidencia de 
factores esteriios, podriaii ser adoptados por esta 
inayoría. 

L a  pertinencia de la  formación es igualinente 
cuestioiiada por los grandes agricultores y empresarios 
agropecriarios, quienes en reiteradas ocasiones haii 
maiiifestado que los profesioiiales que se estáii 
formando eii las institucioiies de educación agricola 
superior no respondeti a las necesidades que está 
enfrentando la  empresa de principios del milenio, en 
uii contexto de globalización e integración regional, en 
el que se requieren profesionales un poco menos 
téciiicos, pero con aptitudes de liderazgo, empatia, 
sensibilidad y habilidad para solucionar problenias y 
para trabajar eii equipo, aptitudes para el 
autodesarrollo y valores dc iiitegralidad del 
profesional, eiitre otras demandas. ivluclios puestos de 
direccióii en e l  áinbito agropecuario son ocupados por 
profesioiiales de otras disciplinas, tanto en el sector 
piiblico, coino eii el privado y esa es tina advertencia 
de qiie i io  se están formaiido los profesionales que la 
eiiipresa reqiiiere. 

L o  aiiterior revela la existeiicia de ui i  desencuentro 
entre lo  que se enseña y lo  que se necesita aprender. 
E i i  el atila se eiiseñaii iiiaterias de escasa aplicacióii eii 
el ejercicio profesional y i io  se enseñan, en forma 
práctica y disponiendo del ambiente y la cultura 
escolar, conociinientos, Iiabilidades, aptitudes y 
valores requeridos por la mayoría de los profesioiiales 
para el ejercicio cotidiano de sus labores en la 
pequeña, mediana y gran empresa. Se ha preferido 
consumir conociinientos en lugar de generarlos y, 
coino consecuencia, se forman profesionales 
dependientes y consumidores de conocimientos, en 
lugar de profesioiiales independientes y creativos, 
coiiiproiiietidos coi1 la  seneración de los 
coiiociniientos y con la búsqiieda y la aplicacióii de 
soluciones ad Iioc. E n  ui i  mundo de acelerados 
desarrollos eii la ciencia y la teciiologia, en donde la  
intelect~ialización del trabajo demanda profesionales 
cada vez i n i s  creativos e innovadores, la formación de 
profesioiiales coiisuinidores de conocimientos resulta 
poco peiíiiieiite. 
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Las reperc~isioiies de este proceder soii tle la 
inayor iinportaiicia, pues los estiidiaiites se forinaii 
'para aplicar recetas eii vez de foriiiular soliiciones, de 
tal niaiiera qiie ciiaiido se enfrenta11 a sitiiacioiies 
iiiievas, careceii de las Iierraiiiieiitas para resolver los 
probleiiias; y coiiio las sit~iacioiies, debido a la 
celeridad de los caiiibios y a la diversidad de 
coiidiciones, soii geiieralineiite nuevas, los 
profesioiiales iio ticiieii las recetas; y coiiio iio sabcii 
crearlas, iio tieiieii capacidad para solucioiiar los 
probleinas coiicretos de los agriciiltores. Eii estas 
coiidicioiies resulta iiiiiy dificil para los profesionales 
deseiivolverse deiitro de la diversidad y especialineiite 
de la adversidad que la realitlad ofiece. Las recetas de 
la facultad iio les resuelveii los probleinas y 
sitiiacioiies qiie deberiii eiifreiiiar eii sil qiieliacer 
cotidiano. 

Profesionales sin destiiio: Distoi.siones tle la oferta 
rducativa: Las facultades tle ciencias agricolas Iiaii 
empeñado lo iiiejor de su esfiierzo eii foriiiar i i i i  

profesioiial especializado, de alta calificációii y 
proiiiotor de u i i  desarrollo agropecuario coiivencioiial. 
Su intencióii Iia sido, siti lugar a dudas, la de contribuir 
a solucioiiar los probleinas del iiiedio rural. No 
obstaiite qiie se observa iiiia iiiarcada teiideiicia a la 
forinacióii de ~ i i i  proiesioiial inás geiieralista, iiiás 
integral, aúii existe muclio por liacer eii esta direccióii. 

El estancainiento de la produccióii y 
productividad, la clisiniiiiición en la compra de 
iiisuiiios y iiiaqiiinaria, las crecieiites iiiiportacioiies de 
aliineiitos, e1 fracaso relativo dc los prograiiias de 
desarrollo rural, la iiiargiiiacióii eii qiie viven 3.5 
inillones de peqiieiíos agricultores, iiiiiestraii iiii 

evideiite tleseiicueiitro entre las solucioiies que se 
ofreceii a los agriciiltores y las soliicioiies qiie ellos 
:ealiiieiite necesitati; iiidicaii qiie las facultacles no 
estin formando profesioiiales para la agriciiltura real; y 
esto ocLirre porque ellas inuchas veces iio coiioceii 
suficienteiiieiite diclia realidad. 

A mediados de la tlécada de los oclieiita einpezó a 
seiitirse el deseinpleo de los profesioiiales eii cieiicias 
agrícolas, quieiies al egresar teiiíaii dificiillatles para 
colocarse eii iiii piiesto de trabajo. Este feiióineiio se 
fue aceiitiiaiido debido a, entre otros iiiotivos, la 
desiiicorporación de funciones de apoyo al caiiipo qiie 
anteriorineiite realizaba eii forina directa el gobieriio; 

asi coino a las politicas de racionalizacióii y de 
austeridatl eii los presupuestos. Estos cambios 
inodiiicaron la relacióii de la profesión coi1 el Estado. 
Los proresioiiales qiie aiiterioriiiente eran considerados 
coiiio profesioiiales de Estado, Iioy deben 
deseiivolverse al igiial qiie los tleinás profesioiies 
liberales, einpleáiidose eii el sector privado o 
geiieraiido su propio einpleo o piiesto de trabajo. 

Eii el inoiiieiito iiiás diFicil tle esta sit~iicióii, eii la 
segiiiida iiiitad de la década de los oclieiita, se llegó a 
estiiiiar el desempleo y siibeinpleo eii 50% de los 
profesioiiales (Caslaiios, 1991), lo cual origiiió que a 
partir de esas feclias disiiiiiiiiyera el iiiterés de los 
estvdiaiites poi. iiiscribirse eii carreras agropeciiarias y 
forestales; eslo provocó una reducción eii la matricula, 
rediicci6ii qiie eii ciertos planteles fiie del 90% y qiie 
ha piiesio eii peligro la existeiicia inisina de algrinas 
faciiltades. Incliisi\~e algiiiios iiistitutos tecnológicos 
agropeciiarios Iiaii debido transforniarse eii institiitos 
teciiológicos regioiiales, abriendo prograiiias de 
forinacióii tiiversos, tlistiiitos a los de ciencias 
agricolas, especialmoiite, de iiiforinática y ciencias 
adiiiiiiislrativas, para poder segiiir sitbsistieiido. 
El deseinpleo y siibeiiipleo de los profesionales es un 
síntoma iiiipoi-taiite porque advierte que su forinación 
es iiiaclecuatln para las iiecesidatles de los deinandaiites 
(eiiipleatlores y agriciiltores) iiiáxiine si se coiisidera 
que: 

a. La agriciiltiira de Iviésico en i i i i  miiii 

globalizado y liberalizado necesita eii fo~ 

teciiologias agrozooléciiicas y gereiiciales 

1 
urgente auineiitar sus reiidiiiiieiitos y reducir sus 
costos, para participar esitosaiiieiite en los 
inercados internacionales altaineiite coinpelitivos 

b. Esto será logrado fiiiitlameiiraliiieiite coi1 nuevas 

c. Estas iiiievas tecnologías deberán ser 
proporcioiiadas por los profesioiiales eii cieiicias 
agrícolas 

No obstaiite qiie el probleiiia iio se origina sólo eii 
las lacultades, la soliición depende en graii iiiedida de 
ellas, sobre todo ciiaiido se coiistata que Iiay ti11 

evideiile deseiicueiitro de la oferta educativa, con la 
deniaiida ociipacioiial (eiiipleatlores) y social 
(agricu Itores). 
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Dcbido al extraordiiiario singiilar efecto 
niultiplicador qiie puedeti provocar eii la foriiiiilacióii 
de las politicas agricolas y en la orieiitacióii de los 
sen~icios agricolas de apoyo; soti las facultades, sin 
lugar a diida, las que tieiieii el iiiayor potencial para 
iiiflueiiciar eii la traiisforiiiacióii dc la agriciiltiira clel 
pais; poteiicial que laiiieiitableinciite auii iio Iia sido 
sitficieiiteiiieiite valorado y recoiiocido, iii  por los 
gobiernos, i i i  por inuclias hciiltades. 

Lo mis draiiiático de esta sil~iación de desempleo 
es el desperdicio de uii doble y valioso capital liuinaiio. 
Por uii lado el profesional, para cuya formacióii, la 
sociedad aportó rcciirsos duraiite aproxiinadainente 17 
años y qiie periiiaiiece deseiiipleado; y por el otro, el 
agricultor que iio recibe asistencia y en consecuencia 
queda improductivo (improductivo, porque 
básicamente le faltó el conocimiento qiie el profesi'oiial 
desempleado podria entregarle si alguien lo hubiese 
contratado). 

Lo aiiterior significa que existe uiia eiiorine 
demaiida poteiicial que iio se traduce en iiiia demanda 
real; y ello ociirre, eii graii parte, porque los 
agricultores iio valoraii el aporte de los profesioiiales 
de las ciencias agrícolas, tal vez porqiie éstos iio 
sieinpre respoiideii a sus iiecesidades y estáii deiitro de 
sus posibilidades. 
' La falta de empleo para cstos profesioiiales 
significa que el perfil actiial de los graduados no está 
respondiendo a la deiiiaiida real, en tkrminos de 
ocupacióii profesioiial. Si existeii iiiadeciiaciones y si 
es inuy poco probable que eii un futliro cercaiio cambie 
la deniaiida, lo iiiás lógico es eiitonces, identificar 
cuáles son estas iiiadeciiacioiies y cainbiar lo más 
rápidaineiite posible la oferta. 

Tal vez los profesioiiales que se estáti forinando 
soii deiiiasiado teóricos; qriizás iio saben ejecutar las 
actividades propias de la admiiiistración rural, o 
descoiiocen cómo solucionar los probleinas de los 
productorcs, o igiioraii cóiiio se coiiiercializa, o no 
aprendieroii a realizar las prácticas agricolas. Tambiéii 
puede ser que los profesionales iio respoiidan a las 
iiecesidades de los demaiidaiites porque propoiieii iiiia 
agriciiltiira muy depeiidieiite del pateriialisiiio del 
Estado, qiie es niás retórico que real; o del crédito 
oficial, qiie es cada vez iiiás escaso, costoso e 
insuficieiite; o de los insiiiiios y equipos inoderiios, a 
los cuales la mayoria de los productores no acceden. 

En tales condicioiies sil aporte profesioiial iio tiene 
iiiayor iitilidad práctica, porque propoiieii medidas que 
la inayoria de los agricultores no pueden aplicar; por 
esta razón, iio soti valorados por los productores ni por 
la sociedad. 

La valoración clc los profcsioiiales será coiiseg~iida 
sieiiipre qiie ellos logreii ioriniilar solucioiies qlie 
viiclvaii iiieiios iiiipresciiidibles los factores 
estraprediales (decisioiies, servicios y recursos 
esteriios a sus fiiicas) y en la iiiedida eii qiie ellos seaii 
capaces de reemplazar, complementar o potenciar esos 
factores coi1 los iiisiiinos iiitelectuales, que son lo más 
iinportaiite de sil profesión. Es exactarnentc dentro de 
la adversidad productiva qiic ellos, y sólo ellos, piiedeii 
demostrar todas las potencialidades de su valor 
profesional. 

Si se forinaraii profesioiiales inás realistas, más 
pragmiticos, más creativos, que sean capaces de hacer 
viable el desarrollo de los agricultores en condiciones 
de escasez y de adversidad; que sepan cómo volver 
niás rentable y sosleiiible la agricultura, reducieiido siis 
costos de prod~iccióii y inejoraiido los precios de veiita 
y la calidad de sus coseclias y iniiiimizando el impacto 
sobre el aiiibieiite, es muy probable qiie puedaii 
generarse iiuevas fiieiites alternativas de empleo )( 

disiiiiii~iya así el descinpleo qiie los aqueja. Además de 
adecuar la formacióii a las necesidades de los 
agricultores y einpleadores, es iiecesario formar a estos 
iiiievos profesioiiales con aptitudes, habilidades y 
valores para qiie piicdan generar sil propia fuente de 
trabajo, deseinpeñándose como empresarios. 

Los profesioiiales podrían generar su propio 
ti'abajo a través de iiiuclias altertiativas; siti embargo, 
ello exige iiiievos conocimieiitos, Iiabilidades, 
aptitiides, iiiterescs, iiiotivaciones y valores qiie las 
facultades actiialiiieiite iio les entregan, pero que a la 
luz de las iiiievas realidades del coiitcsto mesicano de 
priiicipios de rnilenio podrian eiitregarles, como una 
forma de disniiiiiiir el deseinpleo y de ofrecer u n  mejor 
aporte al desarrollo agropeciiario nacional sostenible, 
ceiitrado eii el lioiiibre, en el agricultor. 

An:ilisis dc la cilidncl en la formación de 
profesioiialcs en Cieiicias Agricolns en México 

El aiiilisis de la calidad eii la formación de 
profesionales eii cieiicias agricolas en México, que eii 
cste apaitado se presenta (Zepeda, 1999), se Iia 
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realizado sobre la base de los estáiitlares de calidad tle 
10s programas acadéiiiicos propuestos deiitro del 
ivlarco de Refereiicia para la Evaliiacióii del Coinité (le 
Cieiicias Agropec~iarias )I el coiiiporlaiiiieiito dc 10s 
iiidicadores tlel modelo proiiietlio Mesicaiio de 
Educacióii Superior Agropec~iaria. La caracterizacióii 
de los programas acadéinicos de cieiicias 
agropecuarias de México, que a coiitiii~iacióii se 
presenta, es procliicto de ~ i i i  estudio eii iiiia iiiiiestra de 
42 prograiilas (de ti11 iiiiiverso de 273), que fiie elegitla 
en virtiitl de qiie todos Iiabíaii sido evaluatlos por el 
Coinité dc Cieiicias Agropecuarias y los Coiiiités 
l i iteriiisiitucioii~iles porti la Ev:il~iacióii tle la Educacióii 
Superior eii bléxico. A partir de los repoi-tes de 
evaluacióii de todos los prograiiins iiicliiitlos eii la 
iiiuestra, se obtiivo la iiiforiiiacióii, tle cada iiidicatlor, 
'variable y categoria, la cual fiie tabulada y piocesstla 
estadisticaineiilc (cuaiido esto fiie posible) o aiializada 
cualitativaineiite, para obtener iiietlidas de teiideiicia 
ceiitral especialiiieiite la nieclia, li~ecueiicias y otros 
valores que perinitieran establecer ~ i i i  valor proiiietlio 
para cada uiio de los iiidicadores aplicados eii la 
eval~iacióii. Esios valores proiiietlio, eii coiij~iiito, 
coiistituyeii lo que llamamos el Modelo Prometlio 
ivlesicaiio de Educación Siil)erior Agropeciiaria, el 
cual iio correspoiide especificaiiiciite a niiiciiii 

prograiiia, pero sirve coino patróii tle refereiicia del 
estado que guardan los prograiiias eii sil coiijiiiito, coii 
relacióii a pariiiietros de calidad qiie el Coiiiité de 
Ciencias Agropecuarias establece eii el ivlnrco de 
Referencia para la Evaluacióii (Coiiiité (le Cieiicias 
Agropeciiarias, 1994), y periiiite deteriiiiiiar coi1 ello 
que tan alejado de la realidati se encueiitia del inotlelo 
;le c;ilid;itl qiic cl Coiiiilé tic Ciciiciiis Agropecii:irias 
propoiie. 

El ivlarco de Rcfereiicia pain I:i Evaluacióii 
establece seis categorías de aiiálisis para el estudio y 
evaluación de la calidad de la educacióii superior 
agropeciiaria 11 pesqiiera eii México. Las categorias 
defiiiidas soii: 

Compoiieiites Iiistit~icioiiales 
Coiiipoiieiite Aliiniiios 
Compoiieiites Curriciilares 
Coiiipoiieiites Doceiites 
Compoiieiites Asisteiiciales p:ira Estiitliaiites 
Compoiientes 1iiii'aestriic:urales 11 Fiiiaiicieros 
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Deiilro de catla iiiia de las categorias, el Coiiiité 
tlefiiie iiiia serie de variables, criterios y estáiidares. De 
acuerdo a la iiiforiiiacióii levantada a través de los 
procesos de cvaluacióii, se elaboraron iii:iirices de 
coiiceiitiacióii tle los prograiiias para sii procesainieiilo 
obteiiieiitlo los proiiiedios y freciiciicias que se 
prcseiilaii en el estutlio. Toniaiido como base esos 
criterios de evaluación, se lia elaborado esta 
caracterizacióii, eii doiide se preskiita iiiia 
aptosiiii~icióii preliiiiiiiar al iiiotlelo prometlio 
iiiexicaiio de ediicacióii siiperior agropecuaria. El ciial 
tleberá ser coiiipleiiieiitado posterioriiieiite coi1 la 
iiiioriii:icióii cjric se Iiti geiieiliclo tliiraiite las iilliiiins 
eval~iaciones para teiier tina visióii más fiel de la 
realidatl de la educaci6ii superior agropecuaria eii 
Mésico. 

No obstaiiie que es 1111 estiidio preliiiiiiiar, se Iia 
coiisidcrado iiiiporlaiite dar a coiiocer los resultados 
eiicoiitiados, los ciiales se preseiitan a conliii~iación. 

Aiiálisis cornl):irativo del iiivel de calidad tlcl 
Wlodelo i>rometlio Wlcsicano tle Ediicncióii Superior 
figropec~iaria. A fiii tle iibicar los niveles de calitlad 
eii que se eiiciieiitra el Ivlotlelo Proiiiedio Mexicano de 
Etliicacióii Siiperior Agropecuaria se liaii seleccioiiado 
alguiios tle los estiiid:ires propuestos tientro del Ivlarco 
de Relcreiicia para la Evaluacióii del Coiiiité tle 
Cieiicias Agropecuarias, tle los Coniités 
I i i teri i isl i t i icioi inles para la Eval~iacióii de la Ecl~icacióii 
Siiperioi tle ivléxico, los cuales se coiitraslaii coi1 los 
tliitos obteiiitlos tleiitro tlel blodelo Proniedio 
iiiexicaiio de Etliicacióii Superior Agropeciiaria. Este 
aiiálisis coiiiparativo periiiitiri coiiocer las diferencias 
tjiic exislcii eiilre cl iiiotlelo tlc calitl:~tl propiiesio por 
los coiiiiiés de evaluacióii y la realidad de la educación 
agrlcola eii ivlEsico. 

La tabla que a contii~iiacióii se presenta es el 
resultatia tiel aiiálisis estadístico de la muestra (le 42 
programas acadéiiiicos seleccioiiados, del iiiiiverso de 
iiiis de 270 prograiiins evaluados por el Coiiiité de 
Cieiicias Agrol)ccuarias. Para el aiiilisis se iitilizaroii 
estadisticos de Leiicleiicia ceiitral, tales como la inedia o 
proinetlio y las tablas tle freciieiicia. 

Para catla tiiia de las variables arializatlas (Ciiatlro 
3) se obtiivo cl proiiietlio o la tabla de frecuencias 
correspoiidieiite a le iiiisiiia variable, tleiitro del 
coiijiiiito tle prograiiias que integraban la iniiestra 
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Ci iadro 3. Aiiálisis coi7iparativo del Modelo P~.oiiiedio Mesicaiio de  Ediicacióii Superior Agropecuaria coiilra 10s 
estáiidares de  calidad tlel Marco de  Referencia oara la Evaluacióii cle los Coiiiilés Iiiterinstitucioiiaiec para la 
Evaluacióii de  la Ediicacióii Superior d e  México (CIEES). 

Estáiidar recoiiieiitlado Modelo proiiiedio 
Indicador por  los ClEES mexicano Difereiicia 
Perlil de inoreso f%) 1 O0 48 - 52 ., . , 
Seieccióii de Estudiaiites (%) 
Perfil de cgrcso (%) 
Asigiiaturas por prociniiia 
Coiitenidos BBsicos (%) 
Coiiteiiidos B6sicos profesionales (%) 
Conteiiidos profesionales aplicados (%) 
Sociales y hiiinaiiisticos (%) 
Iiiglés 1' coniputaci6n (%) 
Asignaiuras optativas (%) 
Actividades práclicas (%) 
Docentes que realiza11 iiivesti~acióii (%) 
Egresados tilulados (N) 
Eficiencia teriiiiiial ai egreso (%) 
Eficiencia terininal a la titulación (%) 
Tesis coiiio requisito de grnduacióii (%) 
Exaineii profesional como reqiiisito de titulacióii (%) 
Estudios de seguiiiiieiito de egresados (%) 
Profesores dc tieiiipo completo (%) 
Profesores de niedio tieinpo (%) 
Profesores de tieiiipo parcial (por asignatiira) (./u) 
Profesores no graduados (%) 
Profesores coi1 iii\,el liceiiciatura (%) 
Proresores coi1 especializacióii (%I) 
Profesores coi1 nivel iiiaestrid (%) 
Profesores coi1 iiivel doctorado (%) 
Experiencia docente del profesor;ido (anos) 
Experieiicia de campo del profesorado (aiios) 
Relación profesor/ aluiuno 
Relación proresor de tiempo coinpletol alumno 
'~ieinpo de doceiites dedicadas a doceiicia (%) 
Tienipo de doceiites dedicado a asesoría a alumnos (%) 
Tieinpo de docentes eii la investigación y estensió~i (%) 
Tieiiipo de doceiites dedicadas a la adiniiiistración (%) 
Profesores eii ciirsos de actualizacióii pedagógica (%) 
Profesores en c~irsos dc acliializacióii profesioiial (%) 
Progranias qiie evaliian a profesores (%) 
Niiinero de piibiicacioiies por año/ prograiiin 
Acceso de profesores a lnternet (%) 
Acceso de aluiiiiios a Iiiternet (%) 
Aluinnos becados (%) 
Suscripciones a revistas periódicas 
Obras de consulta en biblioteca 
Finaiiciainiento esteriio (%) 
Convenios de cooperación e intercaiiibio acacléinico 
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Si  a ello se agrega que los docentes fueron 
reclutados en la inisina facultad, se entiende que Iilibo 
un proceso de autoiecuiidación a través del cual el 
iiuevo doceiite no i i i t rod~ i jo  iiinovaciones (de 
coiiteiiidos ti¡ de métodos) a su asignatura y mantiivo 
las inismas distorsioiies que se veiiiaii perpetuando a lo  
largo de los anos. L a  falla de plaii i f icacióii i i i ip idió que 
los prograinas fueran eficaces, por cuanto que, inuclios 
de ellos se eiifocaron a profuiidizar conociinientos 
teóricos eii teinas i i ir iy especificos y eii disciplinas de 
alta especializacióii, susceptibles de ser adoptados 
apeiias por uiia i i i i i ioria de los agricultores, y 
subestiniaron la capacitacióii en temas de real 
relevancia y aplicabilidad (para los egresados y para 
los agricultores). Además, se subestiiiió la imporlaiicia 
de capaciiar a los docentes en el terreiio, de inodo qiie 
pudieran mejorar sus liabilidades prácticas y se 
viiicularaii coi1 las iiecesidades de su eiitoriio 
(iiistitucioiies de apoyo al agro, agricultores). Se siiiiia 
a lo anterior la eiioriiie afluencia de postulaiites de 
origeii urbaiio, producto de la creciente ~irbai i izaciói i  
de ivléxico, l o  que generó dificultades adicioiiales en el 
proceso de enseiiaiiza-apreiiclizaje debido a sus 
liii i itadas experiencias sobre el inedio rural. Esto se 
p rod~ i j o  especialinente porque no Iiubo aumento eii los 
presiipiiestos para hacer frente a las iiecesidades que se 
originaroii de la i i iasif icacióii y de la iirbaiiización; es 
decir, faltar011 recursos para llevar al cainpo a rin 
i i iayor niiinero de estiidiaiites y iiiantenerlos al l í  por i i i i  
inayor periodo de tieiiipo, . para coiitrarrestar su 
desconociinieiito del ineclio. Por aliadidtira, en algunas 
facultades, la calidad del est~idiaiite que ingresa se ve 
afectada seriaiiieiite por la calidad de la educacioii que 
.;ecibieroii, la cual por lo  geiieral es deficiente eii 
ciencias inateináticas, biológicas y f isico qiiimicas, y 
eii el dominio del lenguaje. 

E l lo  exige ocupar tiempo y rectirsos en enseñarles 
estas disciplinas, sustrayendo tiempo y recursos que 
podriaii estar destinados a las asigiiatliras de iori i iación 
técnica y a las indispeiisables prácticas de cainpo. NO 
obstaiite los avaiices logrados y los caiiibios 
registrados desde la década de los setenta, la falta de 
planificación sigue siendo uii sensible probleiiia, coii io 
puede apreciarse eii el hecho de que la i i iayoria de los 
programas careceii de- i in plaii de desarrollo O plaii 
estratégico. Esto inotiva que exista subociipación de 
instalacioiies, falta de aprovecliainieiito o ineficiei icia 
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eii el uso de los recursos productivos a disposición de 
los programas, y liinitaciones de diverso orden en el 
desarrollo de los prograinas. 

Recursos insuficientes: ca l idad l imi tada.  La  
formación de profesionales de excelencia requiere que 
las facultades de ciencias agricolas cuenteii coii los 
recursos iiecesarios. Sii i  embargo, la d i f ic i l  situacióii 
ecoiióinica de México, asi conio las ingeiites 
iiecesidades de aliineiitacióii, salud, vivienda, 
educacióii y transporte de las crecientes inasas 
urbanas, l imitan la afliieiicia de recursos Iiiiaiicieros 
que el ;obieriio asigna a las facultades. 

Es coniún que las iiistituciones de educación 
agricola carezcaii de eqiiipo de laboratorio o que el que 
esté iiistalado sea fiancaineiite obsoleto e iiiapropiado 
para la formacióii que se pretende ofrecer. A muclias 
faciiltades se les proporcioiió equipo de doiiacioiies 
iiiteriiacioiiales o de coinpras realizadas eii dkcadas 
pasadas y en la actualidad dic l io equipo está obsoleto y 
eii precarias condiciones de funcionamiento, por falta 
de reiiovacióii o iiiaiiteniiii ieiito. 

Adeiiiás de lo aiitcrior, las bibliotecas de la 
i i iayoria de las facultades no cuentan con los libros y 
revistas que perinitaii a los estudiantes y profesores 
inaiitenerse actiializados; en ocasiones n i  siquiera 
cueiitaii con suficieiites textos de LISO co11iU11, Hay que 
seiialar aqui una verdad que preocupa niuclio, un alto 
porcciitaje de los textos eii las bibliotecas fueron 
escritos para la realidad edafoclimática y 
socioecoii6iiiica de los paises desarrollados, o de plaiio 
estáti publicadas en al;iiii idioma que la graii i i iayoria 
de los estiidiaiites seiicillaiiieiite i io doiniiia. Ei i  
algunos casos este porcentaje se acerca al 90%, 
situación que hay qiie tratar de equilibrar, pues, s i  bien 
eii el caso del estudio de las matemáticas, la 
estadistica, la quiinica 11 otras materias básicas esto no 
representa inayor iiicoiiveiiieiite; cuaiido se usaii textos 
extraiijeros para el estliclio de criestioiies biológicas, 
agroiióiiiicas o sociales aplicadas a la  realidad de 
ivlExico, pliedeii resiillar fraiicamciite inadeciiados. 
Otra l i initacióii es la falta de bibliografia adecuada al 
desarrollo de los pequeños agricultores; es decir, de 
aquella gran mayoria que no puede acceder a los 
coiiiponeiires de los paquetes teciiológicos inoderiios y 
necesita, eii coiisecuencia, adoptar estrategias y 
teciiologias apropiadas a su circuiistaiicia. La 
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maqiiiiiaria agrícola disponible eii las fac~iltatles, 
adeiiiás de iiisuficieiite eii cantidad, está taiiibiéii 
obsoleta y pasa graii parte del tieinpo eii el taller; i i i ia 
bueiia proporcióii de toda esta i i iaq~ii i iaria, o casi toda 
ella, coiisiste en eqiiipos que se aplican a la agriciiltura 
de graii escala. 

Ei i  la iiiayoria de los casos i io Iiay eqiiipos 
accesibles y clc bajo costo para la agr ic~i l t i i ra 
caiiipesiiia, coii io cal~ta\lieiitos, arietes, ruedas de agua, 
calentadores y secadores solares, arados egipcios, 
inipleiiieiitos para tracción aiiimal; eii fii i, herraiiiientas 
y maquiiiaria agrícola atlei:iiadas a la escala de 
prodiiccióii tle los peq~ieños ~~roductores, i i i c l~ is ive de 
iiilijeres y jóveiies. 

Esisteii, taiiibiéii serias liii i itacioiies fiii i i i icieras 
para realizar viajes de estudio y i io se cueiita coi1 
ueliiciilos en buenas coiidicioiies y eii la caiitidad 
suficiente para atender las iiccesidades de eiiseñaiiza 
práctica eii la fori i iacióii de los fiituros profesioiiales: a 
raíz de eso se descoiioceii los verdaderos probleiiias de 
los agriciiltores; se iinparte Liiia eiiseiiaiiza tlisociada de 
la realidad ri iml; 1, se priva a los esl~idiaiites tle las 
iiidispensables oport~iiiidacles para que p~iet lai i  ejeciitar 
las pricticas eii terreiio y coi1 sus propias manos 
(apreiider-liacieiitio). 

Otra liinitaiite de vital iii iportaiicia la coiisl i luyc la 
escasez de profesores con experieiicia profesioiial y 
coiiociiii ieiito viveiicial de los probleiiias dc las fiiicas 
y coiiiiiiiitlades. 1311 rziles coiitlicioiies ¿cóiiio podiHii los 
doceiites eiiseiíar coiiteiiidos qiie seati pei-tiiieiites y 
relevantes para i i i ia realitlad riiiñl, s i  ellos iii isiiios i io 
la coiioceii? ¿Cómo potlráii separar lo quc es eseiicial 
(el! s ~ i  respectiva asigiiatiira) tle lo que es accesorio? 

Todo lo aiiteiioriiieiite espliesto, suiiiado a la falta 
de recursos fiiiaiicieros, deteriora la calitlatl de la 
forinación que se iinparte, l o  qiie acarrea graves 
consccueiicias para el f i i t i iro deseiiipeiío proFesioiii,l de 
los egresados; esta sitiiacióii genera tina eiiseiiaiizii 
circuiiscrita al aiila, que i io garaiitiza el apreiidizaje 
para ejecutar faenas agrícolas, para toinar decisioiies y 
solucioiiar probleinas. 

La  l i i i i i lacióii tle recursos lieiie, qiiizás, sii i i iayor 
efecto sobre la posibilidacl (le iiiaiitener iii ia 
reiiii i i ieracióii atleciiada del persoiial tloceiite, que los 
estiiii i i le a perfeccioiiarse y los inotive. a declicarse coi1 
eiit~isiasii io a las activitlades acadéiiiicas. 

Este i i l t i i i io aspccto, eii les coiidicioiies tie 
coiiipcieiicia que se abreii coi1 la  liberacióii coniercial 
y la probable espaiisióii de las einpresas eii los 
distiiitos paises, plietle provocar uiia sangria de los 
inejores cuadros doceiites, los que coi1 seguridad ser i i i  
Ilaiiiados a iiicorporarse a las einpresas privadas. 

Coi i io coiisecueiicia de estas deficieiicias, no es tle 
sorprentler qiie los coiiociinieiitos traiisiiiitidos a los 
aluiiinos seaii socialiiieiite irrelevaiites 11 q ~ i e  esisla tit i 

bajo i i ivcl  dc al~reiiclizaje; y cueiido cstas dos 
debiliciades se jiii itrii i, es evideiite que i io  piiedc liaber 
uiia adecuada preparaclóii de los profesioiiales para el 
mundo del Irabajo, i i iásiine cuando éste )'a iio es 
iiecesariaiiiciiic el i i i~i i iclo tlel cinpleo público. 

Et l i icaciói i  f ragmentada versus re8li:Iad 
global izadora c i i i tegral :  Fo imac ión  i i iadeci~at la.  Eii 
la inayoria tle las facultades la forinacióii de los 
profesioiiales tle ciencias agricolas ha dejado de lado la 
globalidad de los procesos de la agricultura y Iia 
olvidado la realidad dc los pequeños agriciiltores y de 
sus sisleiiias prodiictivos, iiitegratlos y tliversificatlos. 
L a  sobre especializacióii y la excesiva proliferacióii de 
diversos t í t~ i los  profesioiiales i io responden a las 
iiecesitlades de los sectores niayoritarios de los 
peq~ieiios prod~iclores iii cle siis sisteiiias de produccióii 
agrícola y gaiiadera graiides, iiietliaiios o peqiieiios. 

L o  iiiadeciiado de la eiiseñaiiza riagiiieiitaria y 
sobi'e especialimtl i~ es iiiAs evideiiie coi1 los peqiieños 
agricultores, pero taiiibiéii lo es eii gran iiiedida coi1 las 
iiecesitlades [le los mediaiios y graiides productores, 
porque éstos taiiipoco tieiien solaiiieiite probleiiias de 
edafoi>gía, o de plagas y. eiifermetlades, o cle 
iiiecanización, o tle atlniiii isiracióii, o de inercatlo. La  
agr icul i~ira de México reqiiiere f~iiidaiiieiitalineiire de 
profesioiiales coii ii i ia forliiación iiitegral; la iori i iacióii 
rle especialistas debeifa ser okecida eii el posgratlo y 
i io eii el pregrado. L a  Foriiiacióii por inaterias qiie se 
ofrece eii la i i iayoria de las facultades privi legia iii ia 
eiiseiiaiiza eii forina compartiineiitalizada, 
fragineiitada, eii circuiistaiicias eii qiie los probleiiias 
tle los agric~iltores i io son coiiiparliiiieiitalizados. 

E l  eiifoqiie del c i i r r í c~ i l ~ i i i i  suele seg~i i r  uiia 
eslriictlira por discipli i ia y por riibro, si i i  ofrecer 
oportiiiiitlatles para que los coiiociniieiitos se iiilegren 
eii Loriio ii los probleinas esisteiites eii el caiiipo y 
inuclio iii?iios eii tori io a sisteiiias diversificados e 
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iiitegrados de prodiieción agropecuaria. E l lo  
coiitr ibuye a qiie los aluiiii ios i io sepnii para qiié 
estudia11 i i i ia deteriniiiada asigiiat~ira eii qiié foriiia 
ésta podi$ coi i t r ibuir  a inejorar la eficieiicia de ~ i i i  

rubro en particular, y i i i ~ i c l i o  meiios del sisteiiia 
iiitegrado de produccióii. Asiiii isino, contribi iye a qiie 
i io  scpaii cói i io L I I ~  deterniiiiado ciilti\ 'o o criaiiza piiede 
integrarse y coinplemeiitarse con otros riibros para que 
ejerza i i i i  efecto siiiérgico y ci i i i ipla iiii i i i i i l t iple 
propósito deiitro clel predio. Bajo este eiifoqiie, la 
carencia f~i i idainei i ral  radica eii qi ie la ediicacióii se 
fragiiieiita, es decir i io se iiitegra debidaiiieiite )i así, a 
lo  largo cle la carrera, se geiieraii ii i lorinacioiies 
dispersas eii proteccióii vegetal, fitoieciiia, etlafologia, 
hidráii l ica o zootecnia, si i i  que esista iiii sistema, 
inateria o actividad ciirr ici i lar que espliqi ie a los 
estudiantes la iiiterrelacióii de los conocimieiitos y 
cóii io i i t i l izarlos eii la práctica. Esta foriiia de 
eiiscfiaiiza los desmotiva totaliiiente y i io  los capacita 
para qiie sepaii cóino recoger los coiiociiii ieiitos 
dispersos qi ie l iai i  recibi<lo, iiitegrarlos y aplicarlos en 
los sistcinas de protliicción, para solucioiiar los 
probleiiias a l l i  esisteiites; es tlecir, i io  se les eiiseiia 
LCóino aterrizar la i i i fori i iacióii teórica y fiagineiitada, 
a la realidad coiicreta e integrada? o LCóino ~ i t i l i za r  
esta i i i fori i iacióii eii el maiiejo global de todos los 
factores que iiiteractiiaii eii las actividatles prodiictivas 
y ecoiióiiiicas tle i i n  predio?. 

Excesiva carga académica: l im i t ado  aprei i t l izaje.  
Con i i i ia dedicacióii seinaiial del estudiaiite de 50 
Iioras, la inayor parte de las cuales son de coiitacto 
directo profesor-aluiuiio eii el aiila, t l i f ici l i i iei i te 
puedeii adqi i i i i r  la forinacióii q i ie se iiecesita para 
enfrentar los probleiiias a los qiie deberá11 eiicoiitrar 
solucióii j u i i t o  coi1 los prodiictores agricolas. Esto 
l i i i i i la  siis posibilidades de reflesióii sobre la 
eiiseñaiiza recibida y i io  le perinite desarrollar 
actividades pr ict icas fiiera del cainpiis y relacioiiai eii 
el predio la posible correspondeiicia y rele\laiicia eiitre 
'ia teoria recibida en las aulas coi1 la práctica en las 
fiiicas y coiiiuiiidades riirales. Una biieiia parte de los 
contenidos es dedicada a la eiiscfiaiiza de 
coiiociiii ieiitos de dudosa relevancia para el queliacer 
coticliaiio de la niayoría de los profesioiiales eii el 
caiiipo, consideraiido que éstos van a reqiierir i i i i iy  
esporádicaineiite de iales coiiociiii ieiitos. Miicl ias 

veces soti esactaiiieiite estas asigiiatiiias las qiie inás 
tieiiipo y tledicaci6n esigeii de los estudiaiites, en 
desincdro de aqiiéllas qiie seráii ~i t i l izadas con inayor 
frecueiicia por la inayoria de los egresados para 
solucionar los probleiiias prevalecieiites del i i iedio 
rural. Si  a la poca relevancia de la asigiia;ura 
propiainciite tal se agrega la iiiadecuacióii de los 
coiiteiiidos de la inisnia, y s i  éstos son entregados eii 
roriiia verbal, eii el aula y con iiiétodos didácticos 
iiiatlecuados, se tieiie un cuadro coinplejo de 
deficiciicias, que prodiiceii como resulraiite ui i  
proFesioiial qiie i io  cgresa apto para iiicorporarse de 
iiii i iediato al ejercicio profesioiial o, si l o  liace, i io  
logra deseiiipcfiarse con eficacia. Los textos ina l  
redaciados, coii coiiteiiidos m i i y  coinplejos, iniiclias 
veces obsoletos y clases preseiitadas con inétodos 
tliclRcticos iiiapropiados, so11 iiiiportaiites causas del 
escaso iiiteids de los estudiaiites, l o  qiie deteriiiina el 
bajo reiidi i i i ici i to y provoca la alta desercióii 
ii i i iversitaria. L a  periiiaiieiicia dc coii lei i idos de cscasa 
relevaiicia recarga el I'laii de Estiidios, ociipaiido el 
\~al ioso tieiiipo dc los estiidiantes eii apreiider 
coiiociiii ieiitos, qi ie laiiientableiiieiite les seráii de i i iuy  
poca iitil idatl. Coi i  ello, no les qiieda tieinpo siif iciei i te 
para aprciider los coiiocimieiitos, Iiabilidades, aptitudes 
y valores qiie soii ii i ipresciiidibles para su ejercicio 
profesional. 

Ausenc ia  dc con ten idos  re levantes.  Se Iiaii 
desciiidado en los prograiiias de estudio aspectos 
eseiiciales sobre la admiiiistracióii agropecuaria, al 
procesaiiiieiito de las coseclias (para coiiservarlas y 
agregarles valor), a la coinercializacióii de los 
productos e insuinos, y a la orgaiiizacióii de los 
protluctores. Tainbiéii Iiaii descuidado eiiseiiar 
coiiociiii ieiitos, formar Iiabiliclades, aptitiides y valores 
~pnra que los egresatlos sepaii cliagiiosticar los 
probleiiias tle los agricultores (iio los  problemas 
apareiites) y las causas qiie los origi i ian (no los 
siiitoiiias o coiisecueiicias); el identif icar recursos y 
opoiluiiidades; e l  forinular alteriiativas para uti l izar 
racioiialiiieiite los reciirsos dispoiiibles; el toniar 
decisioiies, j i i i i to  con los actores de la producci6n; el 
ejecutar las labores productivas, gerenciales y 
coiiierciales; eii fiii, el ensefiar a soli icioi iar los 
problciiias técnicos y ecoiióiiiicos coi1 los ciiales a 
diario se eiifreiitan los agriculto'res (para qlie éstos lo  
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Iiagaii coi1 iiiayor aiitodeterminacióii y nieiior 
depeiideiicia de decisioiies y reciirsos esteriios). 
ivluclios profesioiiales de las cieiicias agrícolas tieiieii 
probleinas para cornuiiicarse, no saben abordar la 
probleinática y eii algiiiias ocasioiies soii ii:capaces de 
relacionarse coi1 el prodiictor (Jiiiiéiiez, 1994). 
T~III I IOCO se les eiiseña a relacioiiarse coi1 iiiieiiibros de 
otras profesioiies y careceii (le la preparricióii para 
coiiiiiiiicarse coi1 níicieos iiiinierosos tie poblacióii a 
través de Izi palabra oral o escrita: se Iiaii ciiracterizado 
por sil timidez en asu;iiir el litlerazgo eii desarrollo 
agropeciiario y riiral, lo que lia ocasioiiado que 
persoiias ajeiias a la agricultiira foriiiiileii políticas 
'agricolas siii toiiiar eii cueiita sil opiiiióii i i i  ilainarlos a 
participsir eii sus foriiiiilacioiies. 

Pléto~los pasivos: pi-ofesionales poco cientivos. Eii 
geiieral, los iiiétodos tle enseñatiza tieiieii i i i i  carácter 
lectivo y poco pai.ticipativo, y iio coiidiiceii al 
ciiestioiiaiiiieiito critico de las realidades de los fiitiiros 
iiiierlociitores de los profesioiiales (los agriciiltores y 
los servicios agrícolas de apoyo): taiiipoco foiiieiitaii la . . .. 
iiiiciativa, creatividad, coiuproiiiiso ; respoiisabilidad 
social de los fiitliros profesioiiales para traiisforiiiar (iio 
perpetiiar) las adversidades y deficieiicias esisteiites eii 
los dos sectores aiilcs iiieiicioii;idos. 

n'luclios conocimientos y poca aplicación ~iráctich: 
profesioii:iles iiiscgiiios. La forinación qiie ofieceii 
las r;iciiltacies es escesivaiiieiite abstracta y desligada 
ae 1:) realidad productiva, coi1 pocas posibilidades de 
que los aliiiiiiios ejecuteii eii foriiia directa y persoiial, 
deiitro de las coiidicioiies que eiifieiitaii los 
productores, todas las acti\,idades prodiictivzs y 
gereiiciales qiie Cstos iioriiiali;iente Ilevaii a cabo eii sii 
ciclo agroecoiióinico: accesi, a los iiisiinios y al 
ciddito; produccióii propiaiiieiite tal; procesaniieiito y 
coiiiercializacióii. No se piiede esper;ir qiie el egresado 
eiitregiie soliicioiics pr$cticas, coiicretas y atlecuadas a 
las iiecesidatles del sector productivo, si duraiitc sii 
paso por la facultad se le eiitregaroii coiiociinieiitos 
absiractos, se foriiió eii i i i i  aiiibieiiie descoiieciatlo de 
la realidad prodiictiva y iiqiica apreiidió a asuiiiir 
respoiisabilidades y toiiiar clecisioiies. Es preciso 
seiialar qiie el estiitliaiite qiie no apreiidió a seiiibrar o 
cosecliar coi1 SLIS propias inaiios, dificilinenre podrá 
espliciir al agriciil~or cóiiio tlebc sciiibrar o coseclini.; 

el que iio apreiidió a podar e iiijeitar coi1 sus propias 
manos, iio sera capaz de enseiiar al prodiictor cóiiio 
potlar e iiijertar. Quieii iio fue a uii  baiico agrícola para 
coiiocer y ciifreiitar la burocracia coi1 qrre operaii las 
iiistitiisioiies (le crétlito, careceri de la seiisibilidacl y 
del coiiociiiiieiito necesario para que, cuaiido le 
correspoiicla ser einpleatlo tlel banco, pueda Iiacer 
aportes sigiiificativos para desburocratizar los 
eiigorrosos y s veces iiinecesarios tráiiiites ijaiicarios. 

El csiiidiaiite que iio pariicipó eii procesos de 
coiiiercializacióii y iio eiifreiitó la esplotacióii de los 
iiiteriiietliarios (tal y coiiio Isi sufren los peqiienos 
protliictores) careceri del conociiiiiento y la 
iiiotivacióii para, desp~iés de egresado, foiiieiitar 
políticas y adoptar iiieclidas destiiiadas a iiiejorar la 
coiiiercializacióii dentro de las coiidiciones de los 
caiiipesiiios. Por totlo ello es tle graii iiiiportaiicia qiie 
los csiudiaiiles, adeiiiás cle apreiider las ieorias 
relevantes a su profesióri, de iiidudrible valor en su 
Foriiiacióii, tainbiéii ejeciiien coi1 sus propias inaiios las 
faenas y actividades agropectiarias. Esto, de iiingúii 
inotlo sigiiifica vulgarizar o depreciar la proFesióii. No 
se iiiega la iiiiportaiicia de la teoría, cuaiitlo ésta se 
coiivierte eii iiiia buena práctica. La iiisoboriiable 
realidad, qiie poiie a cada ciial eii su lligar, 
iiidereciibleiiieii~e 110s eiiseña que lioy eii <lía es iiiis 
Util y iiiejoi' reiiiiiiierado poseer conocimieiitos 
prácticos, qiie Liiia preparacióii reriiiiiial eii las diversas 
especialiclades tie la Agroiioiiiía (Casraiios , 1995). 

Ariseiicia (le autoe~,aliiación. La autoevaluacióii 
coiistitiiye iin potleroso iiiedio para perFeccioiiar los 
prograiiias, ya qiie periiiite la retroaliiiieiitacióii y 
correccióii de la deficieiicias. Siii eiiibargo rio se 
realiznii procediiiiieiitos de evaiiiación, i i i  de 
segiiiiiiieiito de egresados. 

Distoi.sióii (le los procesos dc canibio. Eii la iiiayoria 
(le las facullridcs y esciie1;is (le cieiiciiis :igricolas, los 
procesos de caiiibio qiie se Iiaii tlatlo, Iiaii sido 
tliseñados siti la participacióii de los actores y los 
iisiiar:as de los servicios ediicativos y atendieiido a 
iiietlidiis iiiniediatistas, ausentes tle i i i i  proceso 
plaiiificado y paiticipativo. Por estzi razón, ii~~iclios tle 
los caiiibios qiie se Iian llevatlo a cabo iio Iian resuelto 
los probleiiias tic calitlad y pertiiieiicia. 
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T.:: eticiciiciw te i i i i i i in i :  1iitlic:icloi i.clevaiitc tlc l a  seleccióii aclecuada de los estiidiallies qlie illcies:lil al 
c i l i t l n t l  t lc l  Wlotlclo I'i.oi:iedio Rlcsicario tle progroiiia. 
Etluc:icióii S~:pci.ioi- r-\gi.o~icciini ia L a  i i i a ~ o r i a  de los prograiiias i i l~ l ica i i  rin t ipo tie 

De  cada 100 aliii i inos qiie iiigresaii, íiiiic:imeiite 1 1 insiriii i ieiito para c l  esaiiieii de selección se sabe qrie 
alc:iiizan a obleiier el Litiiio proresioiial, lo qiie la evaliii icióii basatla eii iiii sólo :ipo tle esiiiilacióll 
represciita uiia eficieiicia teriiii i ial escesivaiiieiite brija, coii io la qlie se prnc:icn eii itpli::a::ióli del es:liiieil (le 
qiie inerece algiiiias reíiesioiies, las ciiales a adiiiisióii tlel SO% de los programiis, preseiiia 
coi i~i i i i iaciói i  preseiiiaiiios. lii i i itacioiies para deteiiii inar realiiieiite s i  los 

estiidiaiites ieíiiieii el perfi l  tle ingreso que Se reqiiiere, 
:l. Cniacleiistic:is tlc los progra i i ias  y cf?cieiici:i Ya Cliie la ei12ll l ia~i6ii es " ... i i i i s  coinplcla eii la iiicdida 
tei'iiiiii:il eii quc ~ i t i l i za  varios tipos de iesii i i ioi i ios y los iiitegra 

E l  iaiiiaño de los prograiiias i io coiistili iye ~iiiii 1i:isla f0i.iii:ir ~ i i i  ju i c io  cle valor..." (Rodrigiiez, 1995) 
liiiii;;iiite, piten, I;i iiiayori:i tle los prograiiias ciieiitaii tlLiC le ~periiiita t l iagiioslici i i  si reiili i ieiiie el cstiidiaiite 
coi1 iiieiios (le 250 ii1ui;:iios y eii ~proiiietlio ctida i i i i o  es apto pai;i iiigrcsnr al prograiiia. Por otr:i Ipaiie. el 
tieiie 370 estiitliaiites, qi ie eii realitlatl correspoiitle ti 1111 esiiiiieii cle atlii i isióii basado eii coiiociiii ieiiios, coii io 
prograiiia de i i iediaiio tiiiiisiño (le Ivletliciii:~ \'eteriiiaria se lp'.fICtica ci i  la i i iayoria de los ~progrniiiris, s i  bieii 
y Zooteciiia. Esto sigi i i f icn qiie es  posible realizar iii ia p ~ ~ l ) ~ r c i ~ i l a  cierta tranqiiilitlatl a las autoritlatles 
biieria ntlrniiiistrclcióii del prograiiia. S i  bieii es cierto iii i iveisitarias qiie dcseaii Iiacer las cosas bieii, tieiie las 
que i i i ia partc de las clesercioiies, del abaiidoiio tle los iii isiiias lii i i itacioiies que 1:) evaluacióii [por iioriiias, 
estiitlios, ptietle tleberse a iiioti\tos ecoiióiiiicos, eii ci iyo sigiiificado se reiniie a la ejecticióii del gi i ipo y 
$iriud (le lar c:irencias de los estiidiaiites por el bajo ci i  doiitle "... los iesiil[ados tle la inetl iciói i  se 
iiigreso faiiii l iai, este ~probieiiia se \te parcidii iei i te iiiterpreraii coinliai.aiido el reiitli i i i ieiito tle cada a l~ i in i i o  
resuelto ya qiie la iiia)loríii de los prograiiias, el SO%, csi i el de los t le i i i is  clel griipo ..." y, "... ya sea qiie se 
cueiitaii coi1 becas para alpoyar a los estiitliaiites, espieseii en iéri i i inos ordiiiales o riiiiiiciricos, 
aiiiiqiie en algiiiios cl:: los casos las becas s61c ~?ropoi'cioiiaii n i i iy poczi i i i fori i iacióii acerca del gratlo 
coiisisteii eii siibsitlios a la aliii ieiitación tle11:i.o de los eii que el estudiaiil-e posee la liiibiliclad o co i ioc i in ie i i :~  
coinedores iiii iversitarios, pero eii la i i iayorki tle los qiiC se est i  evaliiantlo ..." (Livas, 1985). Sii i  eiiibnrgo, 
casos el costo de los estiidios cs i i i i i i i i i io o In ediicncióii i i i io de los probleiiias que se prescrita coi1 el esaineii tle 
es gratuit;~. Uri bl ic i i  poi.ccii;aje tle los prograiiias adiiiisióii, es que, debiclo a la baja eii la tleinaiida de las 
tieileil defiiiidos los lpei.liles [[e iiisreso de los carreras tie cieiicias agropeciiarias, sil aplicacióii se 
estll<liaii:es, dot ide estableceii el t ipo (le estiidisiile c~ i i \~ ie i . l e  el1 1111 i.eqliiSit0 qiie se aplica rorinaiineiitc, 
qUfl"Siesenble qlic iiigrese al prozraiiia, lo ciial les pero 110 se i i l i l iza rcaliiierire psríi la seleccióii dc 
l~eilllite establecer los iiiecaiiisiiios 1pai.a garaiitizar la alliiiiiios. Ivliiclios de los prograiiias aceptaii a toclos los 

iecepcióii de estiidiiiii:es qiie i.ealiiieii:e estéti eii que solicilaii iiigreso, iiiclepentlieiiteineiile (le los 
posibil;,jatles de coiiclLiir coi1 &s i lo  sil ciirrera rcsiil:ados del esaiiieii tie atlii i isióii. 

~xofcsioi ia l .  I'am realizar la seleccióii clc los Otro probleiiia del ex:iineii [le adiiiisióii coiisisle eii 
es~Lltlialltes qi ie illgresai el 73% tle los prograiiias qiie el 50% cle las facultades y escuelas, I;is qiie 
~iiiilizat~os ciientaii coii algUii t ipo tic exaiiieii tic del~ciideii de iiiiiversitlades públicas, el esaiiieii de 
adinisióii, L~ illayoria se i i lc~i~~al l  aplicar esáiiieiies atlii i isióii es geiieral, para iodos los estiicliaiitos qiie 
de selecciórl de co~loc~~l l i~~l~~s y solaineiite el 25% desenil iiigiesrii. a la li~ii\~ei.Sitlat~. Se parte en este caso 
aplic;iii es~ilieiies I,sicoiii&~~icos, (le 10s cuales el SO%, del siipiicsto (le que ciialquier es:ritliaiite qiie apriieb:i 

l o  coiiibiii:iii coi1 es6iiiciies tlc coiiociiii ieiitos. el esaiiieii tle adiiiisióii plietle esiutliar ciinlqiiier 
ciirreiri qi ie ofiece la ~iiiivcrsidacl, pero esio i io  es 

1,. Selcccióii tle cs;iitlinii:cs y cl ic iencin t c rm i i i n l  estricti~iiieiite cierro, ya qiie a través de ésios es6meiies 
Ui io  rle los priiiieros pi.obleliias coiisiste eii saber 110 se tletectaii i i i  l a  vocación, iii el iiiterés o apiiii itles 

Iiasta qi ie l ~ i i i i t o  el esaiiieii dc atlii i isióii sirve ü [os del estlitliaiite para segiiir e s~~ i t l i o s  eri ciencios 
~pi.o~yjsi:os que se ~plnii lcaii y es iiiia g i ia i i i ia  para 1:) agrol)eciiaiias. 

l l j  
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examcii profesional, si i i  ofrecer las coiitlicioiies 
adecuadas para su realización diiraiite los est~iclios. 

Ui ia tesis generalnieiite se i i i ic ia al f i l ial de los 
estiidios O una vez qiie el alumno Iia coiicluido sil 
prograiiia; pero para sil preparación no cuenta coi1 la 
fori i iacióii iiecesaria (ya qiie eii el traiisciirso de siis 
estiidios t i ivo poco contacto coi? las tareas de 
iiivestigación, piies i io  iii i is de iiii 3% de los estiidiantes 
participan en proyectos de iiivestigacióii foriiiales 
duraiite su proceso foriiiativo), se coiistituye eii un 
obst ic i i lo en lugar de ser Liiia opoi-tiiiiidad de 
apreiidizaje. 

A lo  anterior cont r ib~ iye el lieclio de que la 
iiivestigacióii, coino aciividatl de eiisefiaiiza 
apreiidizaje, se enciieiitra al iiiargeii del c i i r r ic i i l~ i i i i ,  de 
iiii currici i l t i in geiieraliiieiite recarcado de asigiiat~iras, 
las qiie el estiidiaiite debe dedicar todo su tieinpo y siis 
esfuerzos y que no periiiite al estiidiante dedicarse a la 
elaboración de su tesis profesioiial. Por otra parte, eii 
proinedio, el profesorado, solameiite dedica 6.76 lioras 
a la iiivestigacióii, l o  qiie sigi i i f ica que eii proiiiedio se 
dedica el 17% del t iei i ipo de los doceiites a realizar 
iiivestigacióii. 

En  i i i i icl ios de los casos el tienipo dedicado a la 
investigacióii es el que los profesores reqiiiereii para SLI 

investigación personal o su tesis de grado, lo  qiie deja 
poca oporti i i i idad para atender la asesoria qiie 
requieren los est~idiaiites eii la prepaiacióii de sii tesis 
profesioiial. 

Si i i  eiiibargo, este proinedio i io  sigi i i f ica qiie cada 
profesor dediqiie 6.76 Iioras por seinaiia para 
investigar, pues la inayoria de los profesores i io 
realizati estas tareas, coiiceiitrándose eii ii i ios cuaiitos 
docentes la ejecución de la investigacióii, quieiies en 
algunos casos dedica11 20 ó 30 lioras por seinaiia a esta 
f i i i iciói i  uiiiversitaria, eii taiito que c l  resto de los 
profesores dedica poco o iiii igHii tieinpo, lo ciial se 
refleja en el i iúi i iero de piiblicacioiies que se produceii, 
pues en proii iedio cada programa generá 3.48 
p~tblicacioiies por ano, ciiaiido lo  deseable, de acuerdo 
a los estáiidares de calidad del Coinité de Cieiicias 
Agropecuarias de los CIEES, es qiie cada profesor, 
deiitro de ~ i i i  prograiiia coi1 10 años o n i i s  de 
aiiiigüedad, coino lo  son la inayoria de los prograinas, 
teiiga i i i ia publicaci6ii cada año, lo  que sigii i f ica que eii 
proinedio cada programa deberia estar producieiido al 

iiieiios 34 piiblicaciones, coiisideraiido solainentc a los 
docenies de tici i ipo coii ipleio y i i iedio tieiiipo. 

Rcsiilta evideiite que si a los alumnos se les exige 
realizar i i i ia tesis para obteiier el t i tu lo profesioiial, 
pero i io se les daii las condicioiies inínimas para 
Ilcvarla a cabo, tarde o ieinprano abaiidoiiaii esta tarea 
y pasaii a eiigrosar las filas de los egresados i io 
graduados, abiiltaiido las cifras de la incficiencia 
tei ini i ial de la educacióii agrícola superior. 

Aná l i s i s  C o m p a r a t i v o  d e l  hi lodelo P r o m e d i o  
M e x i c a n o  y los h' lodelos d e  l a  E s c u e l a  A g r í c o l a  
P a n a m e r i c a n a  ( Z a i n o r a n o )  d e  H o n d u r a s  y l a  

E s c u c l a  d c  A g r i c u l t u r a  p a r a  l a  R e g i ó n  T r o p i c a l  
H í i m c d n  (EARTH) d c  C o s t a  R i c a  

A l  coiiiparar modelos de educacióii (Zepeda, 2000) 
no podeinos igiiorar qiie la calidad es i in  concepto 
rclativo y caiiibiaiile, ya qiie es i i i ia constriiccióii 
social, que foriiia parte de la ci i l t i ira de los actores 
i i i \~oli icrados eii el proceso y que se va inodif icaiido 
coii el tiempo. 

A l  liacer el aiiálisis coii iparativo de los inodelos 
h,lesicaiio, Zanioraiio y EARTI-1, no escapa a niiestra 
coinprensióii qi ie los tres modelos respoiideii a 
realidades distintas y qiie por taiito i io  se trata 
deterniiiiar un iiiodelo Uiiico para todo el iiiundo. 

Ei i  esos térniiiios, el aiiálisis, i i i i s  que determinar 
iii ia jerarqiiia dc los inodelos, trata de extraer aqiiellos 
eleineiiios que le daii solidez a cada i i i io de ellos y qiie 
le periniteii coiisiclerarse i i i i  modelo exitoso; para, 
previo aiiálisis, toiiiar aqiiel lo qiie pueda iucorporarse 
al modelo mexicano para lograr la mejora de la calidad 
eii la foriiiación de los profesioiiales de las ciencias 
acricolas en la circiiiistaiicia de cada prosrama. Sin 
igiiorar que todos y cada tino de los coiiiponeiites 
ticiien sil ii i iportaiicia eii el f i i i icioi iainici i to de cada 
iiiodelo, coiisideraiiios qiie existe11 algtinos elementos 
que soii fii i idaiiieiitales para su éxito. Eii tal sentido 
analizarenios precisamente estos elemeiitos. 

Coii relacióii a siis procesos cle plaiiificación, 
Zainoraiio y EARTI I ,  cuciitan con un proceso de 
plaiieación estratégica y uiia clara def inic iói i  de su 
blisiói i .  Esto coiistitiiye desde luego uiia coiidición 
para la mejora de la calidad. En  el caso de h,léxico 
i i i~ ic l ios  de los prograiiias de educacióii agricola 
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c:ireccii tle la t lel i i i iciói i  de sil b l is iói i  y de r i i i  proceso 
de ~plaiieacióii estratégica, l o  qiie coiistitiiye, de 
eiiti.atla, i i i ia lii i i itaiite. ILa iiiejooi. de la ciilitlatl I ioy ci i  
(lía, coii io se señala eii el iiiarco Lcórico, pasa 
iieces:iriaiiieiiie por la olpiiiióii de los ~isii;irios o 
beiiclicinrios, eii ial sciititlo, %;iiiioi';iiio y EAI:'iI-I Iiaii 
ii icorporatlo eii la toi i la de tlecisiones de I:i iiistitiicióii, 
:i eiiipresarios o prodiictores agropecriarios, si i i  qi ie 
esto sigi i i f iqi ie dejar de lado otros i i~ecaii ismos <le 
\~ii ict i lacióii, ya  qiie eii aiiibos casos i i i ia b~ ie i ia  parte de 
siis iiigresos, 30 y 37%, respectivaiiieiite, pro\iieiieii de 
las eiiipresas, gobieriios y orgaiiizacioiies de 
prod~ictores. Existe en este caso tina verdatlera relacióii 
(le coopeiñcióii y vi i ici i lacióii eiitre la escuela y el 
sector prot l~ict ivo. 

Ei i  el caso de México, la toi i ia tle decisioiies dc los 
Iprograinas i io  i i ic l i iye la part ic i l~aciói i  de agentes 
extertios, einpleatlores y productores agrícolas, qiie soii 
los iisiiarios o beiicficiarios iiidirectos o esieriios tle In 
educación. N o  obstaiite qiie se recoiioce qiie es 
iiiiporlaiite esciicliar ii estos actores, pocos so11 los 
esfiierzos qiie se Iian Iieclio eii este seiitido, los cuales 
se Iiaii circiiiisciito, eii algiiiios prograiiias, a la 
realizacióii de eiiciiestas o foros eii tloiide los 
>niplearlores daii SLI opi i i ió i i  sobre el perf i l  del 
profesioiiai qi ie egresa tie Ia i i i i iversidat~. ~ i i i  enibargo, 
eii algiiiios tle los casos estas opiiiioiies i io Iiaii sido 
iiicorporadas al ci irr icri lui i i  y eii la niayoría de los 
prograiiias i io  Iiaii i i icidit io eii los coiiteiiidos y los 
iiiétodos de eiiseñanza para perFeccioiiar c i  perf i l  tle 
egreso de los gratliiados. Es evideiiie que i i i ia de las 
claves del éxito de Zaiiioraiio y dc EARTI-1, es 
precisaiiieiite esta relacióii coi1 eiiipleadores y 
agriciiltores. 

L a  orgaiiizacióii acatléiiiica del prograiiia, es otro 
de los factores tle éxito. Ui ia estructlira deniasiatlo 
pesada eii i i i ia época de acelerados caiiibios coii io la 
act~ial, se constitiiye eii 1111 lasire parn la toiiia de 
decisioiies, atleiiiás de que i i i ipl ica iiii liso poco 
eficieiite tle los reciirsos. Zaiiioraiio, coii su estriictiira 
depai~tanieiitalizatla, Iia teiiitlo cierto ési lo eii el 
basatlo; si11 ciiibargo, la necesitlad de agilizar la toiiia 
de tlecisioiies y de Iiacer iiiAs eficiei i le el tiso tie los 
~ ~ C I I ~ S O S ,  les Iia llevado a realizar reforiiias eii su 
orgaiiizacióii, al establecer las coortliiiacioiies de 
carrera y las Zaiiioeiiipresas. Por si1 parte EAlITl.1, 
coi1 sil orgaiiizacióii acadéiiiica ciiasi-liorizoiital, 
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ofiecc iiiiii esperieiicis iniiy eficiei i lc y eficaz. Cabe 
precisar qiie el taiiiaiío tle EARTI-I es eii cierta iiieditla 
io i i ip~ i rab le  al iaiiiaiio proiiietlio tle los progríiiiias 
iiiexicaiios, l o  qiie lo  Iiace, tlestle este pii i i to tle visia al 
iiieiios, iiii:i opcióii 1115s aplicable al ceso tle ivléxico. 

EAR'i'l-l y Z i i i io ra i io  io i i ipor iei i  ii i ia I i losolla tle Iii 
ed~ ic~ ic ió i i  eii tloiide el pr i i ic ipio tlel apreiider- 
Iiacieiido, es ti11 eleiiieiito lii i itl¿iiiieiilal (para la 
loriii:icióii de liabilidatles iiiotrices e iiiteleitiinles, los 
coinpoi~iaiiiieiiios, aptitiides y \,alores eii los fiitiiros 
gratliiados. Seg i i ~ i i i e i i t e  Csta coiistitiiye iii ia de las 
claves dc sil éxito. E l  alui i i i io se iiicorl>ora al trabajo 
práctico tlesdc que iiigresa a la escuela, tledica 24 
Iioras a la seiiiaiia a estas acrivitlades y se organiza eii 
gi'iipos a realizarlas. Coi i  esto, atleiiiás de 
tlesarrollar la parte cogiiitiva, a través del acercaiiiieiito 
a la realidad agricola tle cada especie cultivada, del 
siiclo, del clirna, de los reciirsos bióticos, cle los 
Sactores ecoiióniicos tle la protliiccióii; se estiiiiula la 
roriiiacióii cle Iiabilidatles iiiielectiiales y iiiotrices, que 
le periiii leii ui i  tiesarrollo l isico y eiiiocioiial 
eqriilibraclo. El ali i ini io api'eiide a valorar la 
iii iportaiicia del tfiibajo i i i t l ivit l i ial y colectivo y coiioce 
la t l i f iculiad de la tarea. Atlqi i iere así taiiibiéii la 
Iiabilidatl para trabajar eii eqiiipo y paia ejercer el 
litlerazgo. Ei i  Zsiiioi'aiio, doiitle la protliiccióii es (le 
caricter coiiiercial, la parlicipacióii tle los aliii i i i ios eii 
los procesos, atleiiiás de contribuir eii la formacióii, 
~peri i i i le caplar reciirsos del ordcri de los 5 i i i i l loi ies dc 
tlólares tiiiriales, coi1 los cuales fiiiaiician tina bueiia 
parte de las actividades tle la escuela. 

Destle Iiieco, esto exige que los aliii i i i ios se 
tlediqiieii t ieinpo coiiipleto a SLI foriiiacióii, coritlicióii 
que i io se preseiita eii México, yri qi ie los cstutliaiiles 
de ciencias agrícolas tledicaii 30 lloras seinaiiales a sus 
aclividacics escolares; i io se ciicrita eri la iiiayoría de 
los I;;ograiiins iiiexicanos coi1 iii lraestriictura para 
alojzir y a l i i i ie i~ iar  a los esliitliaiiies; los ierreiios e 
iiistalacioiies so11 aptos paia protl i icir eii peqiiefia 
escala, iii i iclios (le los ciiales se eiiciieiitraii lejos (le las 
esciielas y se carece tle la orgaiiización para Iiacer estas 
tareas. Pcro el factor iiiás iniportaiite lo  constituye, siti 
li igar a diidas la cultiira acadéiiiica, deiitro (le la clial se 
le otorga ~ i i i a  iii iportniicia seciiiitlaria :i la foriiiacióii 
p r i c t i i a .  Ida iesiiltante es qiie rleiitro del c~ i r r icu l i i i i i  
solaiiieiite 30% del tieiiipo prograinado (iiii tieiiipo 
i i i i iy  liiiiitatlo), se dedica a la práctica y que la iiiayoría 
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de las prácticas que se realizan, se Ilevaii a cabo dentro 
de los laboratorios de la escuela; adeniás de que existe 
desai-ticiilacióii eiitre las aciividades en aula Y eii el 
cainpo. L a  práctica, a través del principio de apreiider- . 
Iiacierido perinite que el aluini io alcaiice, coi1 
eficiencia y eficacia, el propósito de apreiider a Iiacer 
propuesto por la UNESCO. 

Otro eleiiieiito clave de la foriiiacióii de los 
graduados de EARTI-I y Zainoraiio es c l  anibieiite y la 
cultura de la orgaiiizacióii. U i i  aiiibieiite qiie pcri i i i te 
u11 r ico intercaiiibio eiitre profesores y estudiaiites, eii 
un plaiio de respeto iiii ituo. En Zamorano y eii E A R T H  
se i i t i l iza el ainbieiite y la cultiira de la organizacióii 
coino recursos para c l  apreiidizaje. Reconoce11 ambos 
inodelos que, a t rav is  del ainbieiite y de la ciiltura, se 
foriiian Iiabilidades y valores en el futuro graduado. N o  
obstaiite qiie existen difereiicias eiitre ainbos iiicdelos, 
ya que en Zamorano la discipli i ia espariana juega uii 
papel de primera iniportaiicia, en tanto qiie eii la 
EARTH se propicia más un  modelo auto discipliiiario, 
ainbas iiistitiicioiies estableceii iiiecanisinos para . 
aprovechar y evaluar el iii ipacto de su ainbieiite y 
c~ i l tu ra  orgaiiizacioiial. La  resultaiite qiie se tieiie eii 
ainbos modelos es la foriiiacióii de profesioiiales con 
altos valores de respeto, Iioiiestidad, laboriosidad y 
otros valores, además de tina alta autoestima persoiial . 
de SUS miembros. Eti ambos casos, adeiiiás se fomenta 
la conciencia social y a i b i e i t a l ,  que so11 valores 
sociales recoiiocidaiiieiite iiecesarios en el i i i i i i ido 
actual y seguramente lo  ser i i i  eii el fiiti iro. 

A l  iiicorporar el aiiibieiite y la  cultiirri de la 
Orgaiiizacióii escolar eii c l  proceso de eiiseñaiiza- 
apreiidizaje, Zainoraiio y EARTI-I cstáii coiitribuyeiido a 

a que sus graduados apreiidaii a ser y aprendan a v i v i r  
j ~ i i i t o s  como lo propoiie la UNESCO. Eii ivlésico i io 
se aprecia la iii iportaiicia del aiiibieiite y la  ciiltura de 
la organizacióii escolar, iii se le aprovecha eii el 
proceso de fori i iacióii de los profesionales de las 
ciencias agricolas. 

O t ros  aspectos en relación a 13 cal idad del R'lotlelo 
Pro inedio Mex ica i io  con respecto a los niodelos 
analizados 

. La calidad de los profesores del niodelo promedio 
inexicaiio .es perfectible, ya que eii i v l ~ x i c o  
solameiite 26% ciieiitaii coii posgrado y 6% coi1 

doctorado; pero en Zamoraiio el 52% tieiie 
posgrado y el 24% doctorado y en la E A R T H  el 
90% tieiie posgrado y e l  50% doctorado. 
Ei i  ivlésico sólo 48% de los programas tienen 
definido el perfi l  de ingreso de los alumiios. 
Zaniorano y E A R T H  tieneii bien def i i i ido el perfi l  
de los aliii i inos que desean que ingresen a su 
sistenia. N o  obstaiite, existe tina direreiicia iiotable 
eiitre E A R T H  y Zaiiioraiio, ya que eii EARTI-I  se 
biisca que los qiie iiigreseii teiigaii interés eii 
estudiar la carrera eii las coiidicioiies de EARTH, 
adeii i is de reqiierirles altas calificaciones; en taiilo 
que eii Zamorano, se exige fundanieiitalineiite que 
el alumno aceptado tenga altos estándares 
acadéiiiicos. Esto desde Iiiego piiede estar 
relacionado coi1 la eficiencia teriniiial, que en el 
caso de México es de 37% al egreso y 13% a la 
titulacióii; eii tanto que en Zarnorano es de 80% a 
la titulación, sirnilar a la de E A R T H  que es de 
85%. 
E l  perfi l  de egrcso, iiidispensable para poder 
definir el c~ i r r i c i i l ~ in i ,  i io existe eii 29% de los 
prograiiias iiiexicaiios. Zamorano y E A R T H  tieiieii 
perfectaiiieiite definido el perf i l  del profesional 
que desean qiie se forme eii siis instituciones. 
E l  modelo inexicaiio puede coiisiderarse coino i in  
inodelo especializado, ya que 82% de la inatrícula 
está inscrita en programas especializados. En 
Zainoraiio recientemente se han establecido ciialro 
carreras que se realizan en los Últimos ciiatro 
sciiieslres de sus estiidios y eii el caso de EARTI-1 
el modelo i io coiiieiiipla la especialización. 
Ta l  vez la orieiitación del c i~r r ícu lu in  es donde se 
aceiitiiaii las diferencias de los tres niodelos. Ei i  
ivlésico los priiiieros ciclos se orientan a la 
eiiseñaiiza de las cieiicias básicas y fiiiidaineiitales 
del prograiiia y eii los i i l t imos ciclos se atiende la 
eiiseñaiiza de los coiiociiii ieiitos aplicados de la 
disciplina. Zaiiioraiio dedica los primeros dos años 
al apreiidizaje de Iiabilidades, coiiociinieiitos y 
actitudes necesarias para el desempeño de la  
profesióii, coiiibiiiaiido el apreiidizaje de los 
coiiociinieiitos teóricos y los últ imos dos años a la 
roriiiacióii en i i i ia de sus ciiatro carreras, 
articulaiido la formación teórica con la práctica. En 
E A R T H  y Zaiiioraiio se biisca la articiilacióii entre 
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teoría y pr ict ica a lo  largo de toda la carrera, 
combinando la eiiseiiaiiza teórica, con la práctica 
eii todos los ciclos. 
Los conteiiidos cle la forniación básica y b is ica 
profesioiial en blésico, represeiitan 55% del 
currículuiii, eii Zamoraiio 40% y eii E A R T H  16%. 
Los coiiteiiidos profesioiiales aplicados eii México 
sigiiifican el 23%, en taiito que eii Zainorano el 
32% y eii E A R T H  el 63.5%. Esto revela graiicles 
difereiicias, ya qiie E A R T H  se presenta como i i i i  

modelo iiiás profesioiializaiite que el cle México y 
Zanioraiio. Ei i  lvléxico, por su parte, se ciifatizn tal 
vez cleiiiasiado la forinacióii bisica, eii cletriiiieiito 
de la foriiiacióii profesioi?al. 
En  lvléxico el tlictado de clases o confereiicia 
iiiagistral es el principal iiiétodo de enseiiaiiza. En 
la inayoría de los prograinas cada profesor elabora 
su propio prograiiia del ciirso y él dir ige c l  proceso 
de eiisenanza-apreiidizaje. E l  estudiaiite 
geiieralineiite asuine i i i ia actitud pasiva y sólo 2% 
de los prograiiias ciieiitan coi1 iiii sistema de 

. tiitorías. En Zaiiioraiio y eii EART1-i el proceso 
educativo se centra eii el apreiidizaje y el papel del 
aluiiii io es inás activo y iodos los alumiios recibeii 
tiitorías, que van inás allá de los aspectos 
pliraiiieiite acadéinicos. 
Si bien eii los programas iiiexicanos se ha 
ioi?alecido la iiivestigacióii y actualiiieiite los 
doceiites le dedicaii 12.5% del tieiiipo, i io existe 1111 

v í i i c~ i lo  eiitre la iiivestigacióii y la doceiicia y los 
estudiaiites parl icipaii ii iargiiialiiieiite en estas 
actividades, solainente e11 los aiios superiores y 
para elaborar su tesis realizaii iiivestigacióii. La  
iiivestigación, por su eiifoqiie cliscipliiiario, giiarda 
poca relacióii coi1 las actividades de exteiisióii. 
Zaiiiorano y E A R T H  también se eiiciieiitraii eii i in 
proceso de fortaleciiii ieiito de sus activiclades de 
iiivestigacióii, las ciiales, a cliFereiicia del iiiodelo 
proiiiedio iiiexicaiio, ya tieiieii pleiiaiiieiite 
iiicorporadas deiitro del currículuiii. 
L a  relacióii ii iaesiro-aliiiniio eii el caso cle México 
es de 12.2 estlidiantes por cacla maestro de tie:iipo 
coiiipleto: eii taiilo qiic eii Zaiiioraiio es de 7.5 
aluiiiiios y eii EARTI-1 10 aliimnos por cada 
proresor. L o  qiie signif ica que Znrnoraiio tiene 
niejores coiidicioiies eii este seiitido. 
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. Eii  EARTkI  y Zainoraiio la totalidad de los 
estucliaiites estáii ii iteriios y i io deben de 
preocuparse por su alojaiiiieiito, vestuario, 
aliineiitacióii n i  ateiicióii i i i i t l ica.  E l  estlidiaiite 
tieiie 1pricticaiiieiit6 res~icltas toclas siis iiecesiclades 
bisicas y toda sil energía ~piiede dedicarla al 
estudio. Eso sigii i f ica tina graii veiitaja para estos 
sisteinas. 
Los iiigresos fiiiaiicieros de Zaiiioraiio provieiieii 
de 500 doiiaiites qiie aportaii casi el 30% de sil 
presupliesto; 21 % proviene del cobro de iiiatríciila; 
25% de la veiita de la prodiiccióii agrícola, 
forestal, pecuaria y agroiiidustrial; 1 S% de la veiita 
de servicios y 6% de otras Fiieiites; tina graii 
diversilicacióii de f~iei i tes de fiiiaiiciarnieiito. 
L a  E A R T H  cueiita con iiii foi ido patrimoiiial, 
cuyos iiitereses aportan el 46% del presupiiesto; 
14% provieiie del cobro de i i iatr íc~i la;  37% de inás 
de uii ceiiteiiar de doiiaiites y 3% por la venta de 
servicios y ~~rodi ic tos.  Aqi i í  i~u i ib ié i i  se observa 
cierta cliversificacióii. E i i  lvl6sico del 95 al 97% de 
los iiigresos (le las esctielas provieiien del subsiclio 
giiberiiaineiilal. 
Ei i  México el costo por aluiiii io por ano oscila 
alrededor de los 2000 dólares, eii taiito qiie eii 
Zainoraiio y eii EARTFI es de 15 a 20 iiiil dólares. 
Aquí podeiiios Iiablar de iiiia graii eficieiicia clel 
iiiodelo iiiesicaiio, ya qiie por cada gracliiado de 
Zamoraiio o EARTH, eii Méx ico  se graclúaii 
alredeclor tle 7 a 10. Sin einbargo, si toinainos eii 
cueiita la graii desercióii y baja eficieiicia teriiii i ial 1 
del niodelo iiiexicaiio, la sitiiacióii caiiibia, ya qiie 1 
por cada gradiiaclo iiiexicaiio, se perdió (eii 
térmiiios relativos) la inversióii qiie se Iiizo eii 
otros iiiieve est~itliantes qiie i io concluyeroii sus 
estudios. Zaiiioraiio gradúa el 80% de los que 
iiigresan, la E A R T H  gradúa 85% coii io 
profesioiiales de las cicncias agrícolas. La alta 
eficieiicia lii iaiiciara clel inotlelo iiiexicaiio, i io le 
garaiitiza i i i ia alta eficacia académica; si i i  liablar 
de la calidacl de la preparación. 

Es i i idudable que se trata de tres inoclelos, qiie 
respondeii a realiclades distiiitas; sin einbargo, EARTI-I 
y Zanioraiio son iiiodelos que comparten las siguieiites 1 
caraci~rísl icas: Planificacióii adecuada, defi i i iciói i  del 
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perf i l  del estudiante, definición del perf i l  del egresado; 
seleccióii apropiada de estudiantes de acuerdo al perfi l ;  
moclelo educativo orieiitado al apreiidizaje; fiierte 
coii ipoiiei i ie práctico eii el curriculuiii; articulacióii 
teoría-práctica, en un proceso que va del problema a su 
teorización, de la práctica a la teoría, para regresar a la 
práctica; forinación iiitegral, en donde aiiibieiite y 
cult i ira j i iegaii i in papel iinportante; aiiiplias y sólidas 
relaciones de cooperacióii; recursos e instalacioiies 
adecuadas; diversidad de fuentes de fiiianciainieiito; 
biieiia proporcióii de a~itofi i ianciaii i iei i to y evaluación 
de resultados. Los resiiltados de estos iiiodelos Iiablaii 
por sí solos: Bueiias relacioties coi1 el eiitoriio, que se 
reflejan eii el apoyo de siis patrociiiadores y c l  empleo 
de sus egresados; deinaiida de est~idiaiites de 20 o iiiás 
países de Ainérica Lati i ia para foriiiarse en estas 
iiistituciones; recursos suficientes y alta eficiencia 
terminal. Los profesores, alumnos, empleadores y 
productores estáii satisfechos en sus expectativas. N o  
ocurre lo  misino en la mayoría de los programas de 
cieiicias agrícolas en ivlésico. 

Conc lus i ones  

l. E l  esceiiario actual de la agricultura inexicaiia se 
caracteriza fundainentalmente por una reduccióii de los 
recursos disponibles, frente a uii increinento en las 
necesidades sociales de satisfactores de origen 
;zgricola. Esta reducción se expresa por una 
disnii i iución de la superficie de labor disponible por 
liabitante y el deterioro de la calidad del suelo, que 
obliga a ser iiiás eficiente; la escasez de agua 
dispoii ible para la agriciiltiira, que será inayor a 
inedida que las necesidades de la iiidustria y las áreas 
urbanas la demaiideii más; la iiicapacidad del estado 
para ofrecer servicios agricolas para todos los 
agricultores, dentro del iiiodelo coiivencional de 
desarrollo a;ropecuario; diversos e iiiiportaiilcs 
caiiibios eii la polít ica agrícola, que liaii implicado la 
liberalizacióii de los apoyos a los productores, así 
como la reduccióii de los subsidios y del 
financianiiento a la  agricultura y los cambios en el 
mercado de profesionales de las ciencias agrícolas, al 
dejar de ser el gobieriio el principal empleador de los 
grad~iados de las escuelas y facultades de esta rania de 
.'a prodiicción. 

2. L a  calidad y la pertiiiencia de la educacióii cs hoy eii 
día i in  reclaino de la sociedad. L a  poblacióii demaiida 
a la educación la satisfaccióii de sus espectativas i io 
sólo en lo cuantitativo, sino también en lo  cualitativo y 
espera que la educacióii contribuya a la solución de los 
problemas del sector agropecuario. En  la búsqueda de 
la calidad, las inuevas realidades del inuiido y de 
ivléxico, i i iayor población con crecientes demaiidas y 
menores reciirsos gubernamentales, deinaiidaii u11 uso 
inás eficieiite de los recursos puestos a disposicióii de 
las iiistituciones educativas, reclamo al que no puedeti 
ser ajenas las facultades y escuelas de ciencias 
agropecuarias de IvIésico. L o  aiiterior es aún más 
evidente para las escuelas de cieiicias agropecuarias, 
en virtud de que el sector rural l ia perdido iniportaiicia 
en difereiites órdeiies. 

3. Las variables e iiidicadores aiializados en el 
diagnóstico nos muestran que la educación agricola 
superior en México presenta deficiencias. El 52% de 
los prograiiias carece de la definiciói i  del perf i l  de 
iiigreso y eii 26% liace falta el perfil de egreso; no 
obstaiite que los plaiies de estiidio están recargados de 
inaterias, liace falta i i ic lu ir  actividades de eiiseñaiiza 
apreiidizaje práctico y se observa la auseiicia de 
algiinos coiiteiiidos relevantes; a la investigacióii y la 
exteiisióii no se les otorga la suficiente importancia y 
no forman parte del proceso de enseñanza-aprendizaje, 
iii en las actividades de los docentes; el 29% de los 
prograinas i io evalúan a sus profesores; los egresados 
que se titula11 representan el 30% del total; la eficiencia 
termiiial al egreso es de 37% y la eficiencia terminal a 
la titulación solaiiiente llega al 11%; lo que revela una 
situación critica de la cducacióii agricola superior eii 
México, qiie requiere iiiodificarse. 

4. Para elevar la calidad y la pertiiiencia de la 
educación agricola superior y ofrecer iii ia forinacióii 
ii itegral al graduado, se requieren profundos cambios 
eii la educación agricola superior, tanto eii los perfiles, 
coino eii el currículuni y el proceso de enseñaiiza- 
aprendizaje, así coino en la organizacióii y los 
procesos de vii iculacióii de la escuela coii la sociedad. 

5 .  Estos iiiievos escenarios y todos los cambios que 
están ocurrieiido en Méx ico  reclaman la forinación de 
~ i i i  niievo profesional de las ciencias agrícolas, un 
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profesional con iiii perf i l  diferente, inás comprometido 
coii las necesidades del desarrollo de todos los estratos 
de productores, graiides, inediaiios y pequeiios, iiii 

profesioiial i i i i s  iiitegral. 

6. Las faciiltades y esciielas de cieiicias agrícolas 
deberá11 crear las coiidicioiies para que los graduiidos 
seaii capaces de apreiider a coiiocer, de aprender a 
liacer, de aprender a ser y tle apreiider a viv ir  jiiiitos, 
ateiidieiido a las deinandas y características del 
coiitesto iiacioiial y regioiial, a fiii de lograr la 
foriiiacióii de profesioiiales coi1 niayor pei.tiiieiicia. 

7. El perfi l  del profesioiial qiie se reqiiiere dri i iai ida el 
aprendizaje de coiiociinieiitos y Iiabilidades, asi coii io 
el desarrollo de aptitudes eiiiocioiiales y la forinacióii 
de valores, un graduado que adeinis de conocer los 
aspectos técnicos y científicos de la profesión, ciieiite 
con las Iiabiliclades inotrices e intelectiiales qiie le 
periiiitaii atender las iiecesiclades de los agricultores y 
desarrollo agropecuario iiacioiial y regioiial, y sea 
capaz de opti i i i izar el uso de los recursos tlisporiibles 
para los agricultores eii todas las actividades cii qiie se 
desempeñe, cuidadoso del i i iedio aiiibieiitc y preparado 
para ofrecer opcioiies reales a todos los agricultores 
para elevar su producl i \~idad e iiigresos, especialiiieiite 
a los peqiieiios. Un profesional apto para relacionarse, 
coiiiiinicarse y trabajar con los prodiictores eii la 
Siisqiieda de soliicioiies a sus probleinas, sensible ii siis 
aspiraciones y a su cult i ira y ciiidadoso del ainbieiite, 
1111 profesional capaz de pensar globaliiieiite y actiiar 
localiiieiite. 

S. Para lograr la forinacióii del profesioii¿il de las 
cieiicias agrícolas pertiiieiite y de calidati, eii las 
coiidicioiies actiiales del coiitesto inesicaiio, se siigiere 
u11 inodelo que integre dentro del currici i l i i in las 
fuiiciones sustaiitivas de docencia, iiivestigacióii, 
exteiisióii y producción y las arlicule eii el proceso 
educativo. A partir del perf i l  que se defiiia es 
coiiveniente seleccioiiar aquellos coiiteiiidos tlel 
aprendizaje que respoiidaii fíeliiieiite a los objetivos 
cdiicacioiiales cstablecidos ci i  el propio perfil, ev i ta i ic !~  
i i ic l i i i r  los coiiteiiidos qiie tios seaii iiidispeiistibles para 
la forinacióii del gracliiado perfilado con el coiiseiiso 
de los usiiarios iiiteriios y esteriios. 
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9. El iiiodelo plaiiteado reqiiiere que las faciiltades 
aproveclien las oportiiiiidades qiie ofrece el ambiente y 
la ciiltiira escolar para la forniacióii de liabilidades 
inotrices e iiitelecttiales, valores y aptitudes 
eiiiocioiiales eii el futi iro graduado, ya qiie l ioy eii dia 
los einpieadores es l i i i  daiido prioridad eii siis 
deinandas, precisaineiile estas ciialidacles. L a  graiija 
escolar, lo gestióii educaliva y las relaciones 
interpersoiiales ofrecen pare ello iii ia ' exceletite 
oportiii i idatl que i io  se piiecle dejar de i i l i l izar coii io 
parte del proceso de eiiseiianza-apreridizaje. 

10. E l  iiioclelo qiie se stigicre, plaiitea la iiecesidatl de 
constriiir ii i ia estrategia propia tle caiiibio eii catla 
escuela. Cada facultad coiiforine a sil taiiiaño y 
características piicde trazar sil caii i i i io para realizar los 
cainbios qiie reqiiiere. 

Para ello se sugiere coino iiiodelo general la 
estrategia de seis iiioineiitos que se propone eii el 
cuerpo dc esta tesis, qi ie i i icl i iyeii la creacióii de iiii 
cl i i i ia adeciiado para el caiiibio, para seiisibilizar a los 
tlistiiitos esiaiiieiitos sobre la iiecesidatl de caiiibio; la 
realizacióii de i i i i  diagiióslico exteii io con participacióii 
de los usuarios extertios e iiiteriios; la elaboracióii de 
i in diagiiós[ico interno, para coiiocer de las foi-talezas y 
debilidades clel prograina; la elaboraci6ii de i i i i a  
propiiesta de caiiibio, qire coiiteriiple la defiriicióri de 
1111 iiiievo perfi l  del f i i luro graduado, la elaboracióii de 
i in plan de estiitlios que responda a los objetivos del 
nuevo perf i l  y el cliseño de los progiainas de 
asigiiatiirri, así coino los cainbios en la organización y 
gestióii, que periiiitan inaterializar la iii ieva propiiesta. 
Los canibios qiie se reqiiiereii se sugiere que se 
diseñeii e iiistriinienteii, si i i  esperar reciirsos 
adicionales del gobierno para sii aplicacióii. 
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